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DON AMADEO DE V IA JE .

El Diario de Barcelona, c u t o  carácter de libe­
ral conservador le contiene s iem pre , como ¿ La 
Epoca, en los limites de la más esquisita prudencia 
cuando so trata de hostilizar á los poderes consti­
tuidos, contesta largamente á uu corresponsal de 
El Imparoial que supuso haber sido recibido don 
Amadeo en la ciudad condal con un entusiasmo in- 
descriptib 'e.

El Diario, después de decir que el ser buen ginete 
no basta para que un príncipe produzca entnsias 
mo en un pueblo, resume los obsequios otorgados 
á D. Amadeo eu Barcelona de la siguiente ma­
nera,.-

«Sintetizando los obsequios que sa han hecho al 
rey Amadeo en Barcelona, puede decirse que el par­
tido conservador en la revolución y  los carlistas se 
han abstenido de toda dem ostración ; que  los con­
servadores de la revolución y  el elem ento oficial 
llamado de toda la provincia se han esforzado en fes­
tejar al r e y , y que los republicanos han obedecido 
las órdenes del directorio , y otras llegadas posterior­
m ente para no hostilizar de modo alguno al nuevo 
m onarca.

A no m ediar u n a  tregua convenida, después de la 
recepción im pertinen te  que los republicanos h icie­
ron al presidente del Consejo de m inistros á fines 
de 1869, seria un  fenómeno inesplicable que  al cabo 
de tan poco tiem po ni una sola dem ostración an ti­
dinástica hubiese tu rbado  eu las calles de Barcelona 
el sosiego que felizm ente hemos disfrutado du ran te  
la regia v isita : lo que prueba dem asiado, no prueba 
nada.

Lo que no pudieron lograr entonces los tres gran­
des discursos que pronunció el Sr. Ruiz Zorrilla , lo 
han visto realizado ahora sus silenciosos colegas de 
Guerra y Marina, dem ostrándose en este viaje la sa­
b iduría  que encierra  el probervio de nuestro  pro­
fundo Cervantes, que d ic e : «al buen  callar le llam an 
Sancho.»

Pronto tendrá ocasión E l Im parcia l de convencer­
se con las m anifestaciones de su  opiuion que dará 
esta ciudad, lo que queda en  ella del supuesto en ­
tusiasm o general nacido en estos dias, y los hechos 
le probarán que nosotros hemos andado más en  lo 
cierto en el aprecio que hem os hecho de aquellas 
manifestaciones que su correspousai E. C., por m u ­
cho que sea el talento que revelen sus escritos.»

En cuanto á la despedida que le han hacho los 
L.'rceloneses al democráiico monarca, véase lo que 
dice La Convicción Je aquella ciudad ;

«A las diez m énos cuarto  de esta m añana ha sali­
do D. Amadeo de la capitanía general en dirección é 
la estación del ferro-carril de Zaragoza, pasando por 
la plaza de la .Merced, calle Ancha , Dorm itorio de 
San Francisco, Rambla de Santa Mónica y del C en­
tro, calle de la L ibertad, plaza de la C onstitución, 
Jaime 1, plaza del Angel, Cádiz y Paseo de San Ju an .

En este trayecto hemos oido solo los vivas que da­
ban la tropa que form aba el cordou y  una  m ultitud  
de chiquillos que co rría , siguiendo la carre te la  en 
que iba el hijo de Víctor .Manuel, auestro  prim er 
alcalde D. Francisco Soler y Matas y  otros dos p e r­
sonajes que no hemos podido conocer. Tam bién te  
le ha victoreado al pasar por frente del círculo  pro­
gresista Los curiosos, á pesar de haberse fijado en 
varias esquioas un  im preso firm ado por la prim era 
autoridad m unicipal, indicando la hora de la salida 
del rey de los 191 é invitando á los barceloneses á 
que se le hiciese una  regia  daspedida, han sido en 
escaso núm ero, tanto que ni una octava parte habia 
oe los que acostum bran asistir á una  parada. Nunca 
Sabíamos visto una cosa más fria. En las calles An­

sa  y de la L ibertad han aparecido algunos balcones 
•mornados con colgaduras, que  se han quitado al 
fo m en to  de haber pasado la com itiva. Ea lo restan - 
rin ! *''^s8ito , contando hasta la Ram bla, no llega - 

»u tel vez á dos docenas tos que  se han adornado, 
tisiechos deben e ,ta r  los progresistas del en tusias-  

Por I anim ado el pueblo barcelonés
habli ‘*® rey. ¡Será tal vez que la tristeza

^  ahogado su  voz en la garganta! 
tu . < * 8  'as diez y  m edia eerian cuando se ha pues- 
deo k 8* *'-8n que debe conducir á D. A m a-
de M . ®“ ®" y  Lérida, deteniéndose en la estación 

‘opistrol para la visita que desea hacer al histó-

sión^de^*'.* partida y las siguientes hasta la conclu- 
Trono j** s*“ 8 rem itidas con destino  al
gamos Santidad , y nosotros Iss agre­
do ha d 1 *®°®''®' <J8 ofrendas porque el Padre San- 
p r e s e n t r  “E m itirá  n u n ca  tan rico

rico m onasterio de M ontserrat. Tanto al sa lir don 
Amadeo de la cap itan ía  general como de la estación 
del fe rro -carril se han heclíu los disparos de o rde­
nanza Al salir de la capitanía general se ha da lo 
un  v iva, que apénas ha sido contestado y algunos 
m ilitares han arrojado desde una trib u n a  m u ltitud  
de versos dedicados á D. Amadeo en nom bre de la 
ciudad de Barcelona. Creemos que los tales m ilitares 
hu b ieran  hecho m ejor en dedicárselos en  nom bre 
propio que eo el de la ciudad  condal. Tam bién se le 
han arrojado algunos otros al pasar la calle de la Li­
b e rtad , cuyo contenido ignoram os, aunque es pro­
bable fuesen del m ism o género progresista que los 
anteriores. En cam bio en el m ism o sitio han revolo­
teado, según se nos ha dicho, otros im presos que se 
asegura llevaban por titulo: L a  del hum o, escritos 
en castellano, catatan  é italiano. No salim os garantes 
de esta ú ltim a noticia, por- no habernos sido posible 
leer ninguno de estos im presos.»

Ya que, contra el propósito que hablamos he 
cho, dedicamos algún espacio del periólico,—  
porqne no podemos emplearlo en otra cosa más 
séria,— al viaje de D. Amadeo, bien es que demos 
á conocer la opiaiou del Times sobre las noticias 
que reciba de su corresponsal da España. Como 
los periódicos de la situación cacarearon tanto 
cierto articulo del Times en qne ponia por las nu­
bes al hijo de Victor M anuel, creemos deber de 
justicia copiar lo que el mismo periódico inglés dice 
ahora.

Oigan bien los amadeistas, que la cosa lo me - 
rece:

«Núsotro.s no damos una indebida im portancia á 
las noticias que d iariam ente  recibim os; nosotros no 
olvidamos lo que se escribía y  creía relativo ¿ la en­
tusiasta  y cordial recepción que se hizo á la reina 
Isabel por toda? partes, en Castilla, Aragón, N avar­
ra y  Provincias Vascas en su  últim a v isita á esas re­
giones en el m om ento m ismo de su  caída. No son 
necesarios m uchos esfuerzos para  ha lla r una tu rba  
que aplauda; basta que se le gratifique un  poco, 
y  luego bate las manos y  asegura una  perfecta ova­
ción.

Los vecinos de Valencia, Castellón y  Tarragona no 
tienen tradiciones que les im prim an  frenética devo­
ción á la d inastía  de Saboya. El p rincipe  á quien 
ellos aspiran  sa ludar d en tro  de su s m uros, era uu 
estranjeru en su país m enos de u n  año hace; él no 
conoce su lenguaje, sus gustos, sus hábitos, sus sen­
tim ientos, su carác te r y  sus necesidades. Entre ellos 
hay hom bres que todavía no han transigido, ni se 
han separado de la vieja, como de la jóven ram a da 
los Barbones. Hay otros que aun no hace un año que 
estaban prontos á v e rte r  su sangre por una  repúb li­
ca, federal ó u n ita ria . Apenas hace doce meses que 
el partido saboyano era  despreciado, y au n  ahora 
debe habar patrio tas do las escuelas de la Vieja Cas­
tilla y Aragón que m iran  con el corazón oprim ido de 
profunda hum illación é indignidad, los hom enajes 
españoles-pagados á un  estranjero .

Diga La Iberia  ahora que Europa empieza á 
comprender lo gratidioso de nuestra revolución y 
lo sólido de las nuevas instituciones.

S U C E S O S  B E  M E L IL L A .

Continúa el relato  que de dichos sucesos empeza­
mos á pub licar en nuestro  núm ero  del 21 del cor­
rien te .

Día 18. A las dos de la tarde  se v ieron e n tra r  en 
el cu arte l de Santiago y  correrse  para las Oreas 
unos 700 ó 900 m oros, que  em pezaron con tra  la pla­
za u n  fuego nu trid o , parapetados en sus trincheras, 
que Ies ponen á cub ierto  de los disparos de la p la­
za; se les tira ron  varios cañonazos y  se les dirigió 
bastante fuego de fusil; d u ran te  la noche del 15' 
a116 avanzan los moros eo gran  núm ero  hasta los 
m ismos glasis de los fosos, haciendo m-ucho fuego, 
que los fuertes da la linea con testaban , logrando 
con ello y  varios disparos de cañón que se les h ic ie ­
ron y algunas granadas que  se les enviaron , hacer­
les re tira r  á los a taques más d istan tes ; pero no ce­
saron por ello de m olestar con tinuam ente  toda la 
noche, que  pasamos en vela, hallándose unos, como 
las autoridades y jefes, disponiendo lo conveniente, 
la guarnición secundando adm irab lem ente  las órde­
nes que se les com unicaban , y los em pleados y pa i­
sanos observándolo todo sin a rred ra rles  ni la a c titu d  
de estos moros, que es la m ism a que antes de la 
guerra  de Africa, ni sus balas.

D ía 16 Al am anecer se vió una gran fogata den ­
tro de lim ites, en el cerro  de San Lorenzo, su p o ­
niendo seria  llam ando g e n te ; á las dos de la tarde  
empezó nu trido  el fuego, y  unos cuantos ginetes y 
una vein tena de infantes á cuerpo descubierto  se 
presen taron  cerca  del cerro  de San Lorenzo, h a ­
ciendo á la vez una  descarga á la plaza y  ocu ltándo­
se inm ediatam ente  de trás del cerro ; todo el dia con­
tinuó el fuego, y  por la noche cruzaban  las balas al­
go espesas por las calles de la población: díganlo 
los concurren tes al paseo del Torreón, en tre  los que 
se encontrabau el señor Vicario, D. Ju an  de Lara, 
el ten iente de reem plazo, D. B altasar Ortega y el 
patrón de la m arin a , D. Nicolás A lvarez, á cuyos 
piés dió una  bala que conserva el prim ero: dígalo el 
com erciante de tabacos D. Ginés Galan, en cuya 
p uerta , situada en  el pun to  m ás cén trioc  de la po­
blación, dió o tra y casi fracturó  uu  cajón, que  era 
el asiento en que estaban tom ando el fresco;y digalo, 
en tre  otras m uchas personas, el referido D. Nico­
lás Alvarez, á quien  o tra  b a la  rom pió uno da los 
cristales de su  ven tana, partiendo  el bastidor.

Estos hechos han ocurrido  en este día y  en el 
casco de Ip población, puesto que, respecto á la linea 
ex terio r, vigías, m u ra llts , balerías y  azotsas hay un  
continuo golpeteo y  silbidos producidos por las b a ­
las que dan y pasan por ellas. Esta os la situación 
verdadera al alcance de todos en  este pueblo , y no 
se com prende cómo no ha habido ya infinidad de 
desgracias irrem ediab les, no obstante las acertadas 
disposiciones adoptadas para ev itarlas en I9 po ­
sible.

D ía 1 7 . En el cerro  de San Lorenzo se vé una 
bandera negra que han  puesto loa m oros, bien para 
hacer com prender q u e  qu ieren  g uerra  á  m u erte , ó 
ya para im itar la conducta de los españoles, que eo-

I ino dia festivo ondean en los m uros da la plaza el 
pabellón nacional. Rompen el fuego príncipalm eute  
de San lAirenzo, y con tinúa  todo el día y su  noche; 
m uchos moros hay en los a taq u es; hacen algunos 
disparos á una lancha que sale á pescar y e.sta les 
contesta; la plaza se m antiene á la d e fen siv a , y en 
este dia no se hace fuego hasta ver á cam po descu­
bierto ó los m oros, cuyo núm ero es re la tivam en te  
m enor que el de ellos ; disposición que considero 
m uy acertada, pues no deben desperdiciarse los ti­
ros haciendo un  gasto innecesario . .Es objeto de la 
conversación general la p a rticu lar c ircu n stau c ia  de 
no haber ocurrido , desde que empozó el fuego el 
dia 9, desgracia a lguna, no obstante, los m iles de 
balas que  cruzan  la plaza procedentes del cam po.

D u 1 8 . Al am anecer se observa que  la guard ia  
de Beuisidel era relevada, m archando por e'. c a m i­
no que conduce á su  territo rio  sobre 800 á 1,000 
hom bres, cou sus cabos m ontadas en  buenos cab a ­
llos; se les hacen dos ó tres disparos de cañón sin 
que causen daño á lguno; la guard ia  que sale pasa 
inm ediato al cam pam ento  de los moros de rey y de 
la casa del bajá, y no hacen caso de tal fuerza, pues 
no van á despedirse ni á saludarlos.

Está visto que estas kábilas aguerridas han hecho 
el firm e propósito de hostilizar con tiauam en te  esta 
población y  tenerla  cercada, no cabiendo ya duda 
alguna de ello, por seguir el tu rno  de las guardias 
como antes de la g u erra  de Africa, lo cual patentiza 
que es UD acuerdo  general de todas, á lo que ningu­
na, aunque fuese su  deseo, que no será, es capaz de 
co n tra ria r, tan to  porque se desacreditaría  en tre  to ­
dos los hab itan tes del Riff como cobarde y  perju ra , 
cuanto  porque las o tras caerían  sobre ella y  la des­
tru irían .

A la s  d o s  d e  la  t a r d e  d e  e s te  d ia  se  v e n  l le g a r  a l 

c a m p o  u n o s  800 m o ro s  e n  s o n  d e  g u e r r a ,  e m p e z a n ­
d o  c o n t r a  la  p la z a  u n  fu e g o  m u y  n u t r i d o  q u e  d u r a  
to d a  la  t a r d e ,  y  á  la s  n u e v e  y  m e d ia  d e  la  n u c h e  se  
g e n e r a l iz a  e n  to d a  la  l in e a  d e  a ta q u e s ,  n o  h a b ie n d o  
c a l le ,  c a s a ,  b a te r ía  n i  a z o te a  d o n d e  n o  d e n  la s  b a la s ,  
o b s e r v á n d o s e  q u e  h a n  d e b id o  f o r m a r  O tro a ta q u e  á  
á  u n o s  c ie n  m e tr o s  d e l r io  m á s  b t c i a  la  p la z a  q u e  e l 
d e  la  Leña, d e l  c u a l  h a c e n  m u y  c e r te r a  p u n te r í a ;  la  
p la z a  le s  d is p a r a  s o b re  q u in c e  c a ñ o n a z o s ,  y  los m o ­

ro s  n o  c e ja n  e n  a u  p ro p ó s ito  d e  h o s t i l iz a r  in c e s a n te ­
m e n te .

Llega el vapor-correo  S a n  Josii en viaje ex trao rd i­
nario , y trae á su  burdo unos personajes m ahom eta­
nos que se dice son grandes m agnates del im perio , y 
que  su objeto es in ten ta r una  reconciliación, que no 
conviene á la dignidad de España, siem pre que no 
sea partiendo de la base de que se h aa  de constitu ir  
las avanzadas españolas en los lim ites  com o antes lo 
estaban.

D ía 19. Desde que am anece em piezan los moros 
el fuego contra  la plaza y se les dispara algunos ca­
ñonazos; so observa que han hecho dos ataques in ­
m ediatos al rio  Oro, más acá del antiguo de la Leña, 
desde los cuales pueden hostilizar toda la línea que 
da al S u r, y en  p a rticu la r á  las lanchas que salgan 
de la m arina. Son las diez de la m añana y  acaban de 
dejar los m oros m uerto  de un tiro  en la cabeza á un 
soldado del regim iento de Valencia que se hallaba 
en  la boca-m ina.

Ahora salim os, según se asegura, con la noticia de 
que los m agnates del im perio que llegaron anoche á 
esta plaza son de ménoa graduación que el jefe del 
cam pam ento  inm ediato á la casa del bajá, que por lo 
que se vé, presencia im pasible lo que está su ced ien ­
do; y  que el objeto de dichos m agnates no es otro 
que observar la obra del rio Oro, que ni se ha  hecho 
n i se hará si no em prendem os otro cam ino que el 
que  llevam os, (Los Novedades.)

PARTE OFICIAL.
Adem ás del decreto sobre econom ías in troducidas 

en  el m inisterio  de la G u erra , de que en otro lugar 
dam os cuen ta , publica la Gaceta  de ayer otro del 
m in isterio  de Fom ento aprobando el Reglam ento pa­
ra  el gobierno in terio r de las secciones del ramo.

Por otro  decreto  del m ism o m inisterio de la G uer­
ra  se adm ite la renuncia  que  ha hecho del cargo de 
gobernador m ilitar de la provincia de Toledo, el b ri­
gadier D. Juan  Villegas y  G óm ez, disponiéndose 
quede suprim ido  dicho gobitrno  m ilita r, que será 
desem peñado en lo sucesivo por el subd irecto r de la 
escuela cen tra l de tiro  establecida en dicha c iudad .

Por decretos del m inisterio  de U ltram ar fechados 
en  Barcelona el 21 del c o rrie n te , se nom bra á don 
José Codevitla y de la Córte Tesorero general de Ha­
c ienda pública  de las islas F ilip inas, y á D. Primo 
Ortega jefe de adm inistración  de tercera  clase, d i ­
recto r de adm inistración local de las referidas islas.

La Gacela de hoy no contiene n inguna disposición 
de in terés general.

Ayer se fijó en las esquinas de esta capital el si­
g u ien te  bando:
«D. M anuel M aría J osé de Galdo, alcalde p r is e b o ,

PRESIDENTE DEL AVCNTAJIIEETO POPULAR DE ESTA MUT
IIERÓICA TILLA,

Hago saber:

Que decretada y  sancionada por las Córtes Consti­
tu y en tes, ea  23 de Febrero de 1870, una ley de a r­
bitrios, que autoriza á  los m unicipios para crear 
recursos, con los cuales levanten las cargrs p erm a­
nentes c ineludibles que sobre toda adm inistración 
m unicipal pesan.

Que á  v ir tu d  de esta ley , el ayuntam ien to  de -Ma­
drid  y la Asamblea de C ontribuyentes, al estu d ia r y 
d iscu tir  los presupuestos, se ocuparon con p referen­
cia de los tribu tos que  habrían  de co n stitu ir el de 
ingresos, y suL agar el de gastos; y  después de un 
prolijo y m editado estudio, después d e  concienzudas 
y lum inosas discusiones, aprobaron los p resupues­
tos, siendo uno da los tribu tos acordados el im pues­
to sobre los articulo* de com er, beber y arder.

Que al establecer este a rb itrio , la ju n ta  m unicipal 
fijó tarifas, las cuales .sin  exigir grandes sacrificios 
al co n tribuyen te , fueran  bastantes á p roducir r e ­
cursos con qne  poder satisfacer las cargas m u n ic i­
pales; sustituyendo  la declaración verbal al registro 
personal y de los bultos conducidos á la m ano, e v i­
tando con este procedim iento las m olestias y  p e r­
juicios que causa al público una fiscalización insi 
diosa y suspicaz.

Y por ú ltim o, que atendiendo al sagrado deber que 
m e incum be de e jecu tar los acuerdos de la corpora­
ción popular, que  tengo la honra de p resid ir, y los 
de la ju n ta  m unicipal, á ib itra  y  soberana para fallar 
sobre los asuntos económ icos de la localidad, en v ir­
tu d  de haber sido sancionado dicho acuerdo por la 
aprobación del Gobierno de S M , de estar te rm in a ­
dos los trabajos preparatorios para el definitivo ó in­
m ediato establecim iento  de estre  trib u to  m unicipal, 
con el cual podrá a tenderse  m ejor á las perentorias 
obligaciones que  por toda clase de servicios tiene 
con tra ídas la villa  de Madrid:

He dispuesto; que desde el dia 25 del corriente 
mes, y en conform idad á lo acordado por la ju n ta  
m unicipal, em piece á cobrarse el arb itrio  im puesto 
sobre los artículos de com er, beber y a rd er al se r in ­
troducidos en el recin to  de esta villa, con sujeción 
á los derechos m arcados en las tarifas ad jun tas (I)

Del celo y  cordura  de los agentes d é la  adm inis­
tración encargados de este servicio, espero fundada­
m ente harán  com prender á  todos que este tribu to  
es necesario; pero que no tiene por objeto m olestar 
ni vejar á nadie, ofendiéndole en su diguidad perso­
nal. Con la m ism a razón confio en la sensatez hasta 
ahora no desm entida  del vecindario de esta villa.

Madrid, 23 de Setiem bre de 1871 .— M anuel M aria  
José de Galdo.

PARTE EXTRANJERA.
Dice una carta  de Francia:
«Al llegar M. Lefranc, m in istro  francés á T u rin , 

por cu m plir, fué á escribir su  nombre  en  la lista  de 
v isitas, puesta á la en trada  del palacio de Victor 
Manuel. Como no m ostraba deseos de ver al rey , se 
le acercó un  cortesano y  le dijo: «Pero, señor m inis­
tro , ¿no va Vd. á  ver á S. M '?» «No, contestó Le - 
franc , no quiero m olestarlo, porque no tengo nada 
que  decirle y le supongo bastante ocupado.»

Aun no había acabado de p ronunciar estas pa la­
bras, cuando se le acercó un ayudante  y le dijo «que 
el rey  deseaba verlo  y  que lo estaba esperando.*

Como no podia m énos de suceder, el m in istro , asi 
invitado, pasó á ve r é Víctor Manuel. Contra lo que 
tem ía , la en trev ista , no solo no fué fría, sino que 
basta puede calificarse de más que cordial.

La Frunce dice que esta entrev ista  ha cam biada 
por completo la faz política de las cosas, y  L ‘Journal 
de Lyon, asegura que Víctor M anuel dijo: «Señor 
m inistro , en tre  Francia é Italia hay  som bras que eS 
preciso que  desaparezcan. Francia é Italia deben 
aliarse para con todos v contra todos *

¿Es cierto  que Victor Manuel ha pronunciado e s ­
tas palabras? Los periódicos lo afirm an, y  en el an ­
tiguo rey del P iam onte todo es posible... . Todo el 
m undo cree que está  m uy en su carácter al hablar 
asi al m inistro  de  M Thiers en T urin , después de 
haber hablado de una  m anera  en teram en te  con tra­
ria  por m edio do su  hijo y  sus represen tan tes en 
M adrid y  Lisboa, Saizburgo y  Gastein.

V si Víctor Manuel ¿ha dicho |esto, ¿lo ratificarán 
su s m inistros? esta es ya  o tra cuestión.

En el banquete de Turin hubo tres discursos no­
tables, á saber, el del m inistro  francés, R em usat, 
que habló de alianza en tre  F rancia é Italia, y  fué 
aplaudido por los convidados, en gran p a rte  c o r te ­
sanos y franceses; el del m in istro  italiano, Visconii 
Veuosta, que sin re t i r a r la  m ano á F rancia , se mos­
tró algo más reservado, y el del {m inistro de Prusia, 
que , según dicen los periódicos de Paris , fué mal 
escuchado y m enos aplaudido.

Escriben de Lyon al Diario de Barcelona:
«Va sabrá  Vd. que M. de L arcy, m inistro  de Obras 

públicas, se ha negado á asistir á la inauguración 
del túnel del Monte Céois. Católico y legitim ista, 
M. de Larcy no podia com prom eterse en esta oca­
sión .

M. de R em usat, m inistro  de Negocios ex tran jeros, 
no por beneplácito  de la Asam blea, sino por in fluen ­
cia de la cam arilla  que rodea á M. T hiers, ha sido 
el encargado de rep resen tar á la F rancia; y  el d is ­
curso que acaba de p ronunciar en Turin  prueba 
que ha  hablado en nom bre de la Francia revo lucio­
naria  m as que en n o m b rad o  la Francia conserva­
dora.

El telégrafo oes anuncia que .M. de R em usat ha 
saludado á Turin «como cu n a  del renacim iento  de 
Italia.»  Asi, pues, la revolución es para .M de Re- 
m u fat un renacim ien to . Turin  ha sido por espacio 
de diez años, desde 1850 á 1860, el asilo de todos 
los conspiradores napolitanos, sicilianos, rom anos y 
florentinos. ¡Y esto se dice á oidos del Papa, p risio ­
nero en el Vaticano, después de la católica votación 
em itida  en 22 de Ju lio  por la .Asamblea nacional, y 
á despecho de la ingratitud  del Gobierno florentino 
con respecto á la Francia!

El desarm e de la guardia nacional se lleva adelan­
te  con la m ism a tranquilidad  en L ion, en el Róda­
no, en Sain t-E tienne  y  en el Loire. Tam bién h a  co­
m enzado felizm ente en Nimes y en  el Gard.

Sin em bargo, debo d ecir á Vd. que en  Lyon, si 
bien  la gente no se m ueve, se tra ta  de em plear a is­
ladam ente la presión de la venganza. Han sido a ta ­
cadas variqs personas favorables al desarm e de la 
guard ia  nacional; las hay  que han tenido que defen­
derse coa estoques, y  o tras se han  visto obligados á 
apelar al rew olvcr. En la plaza de las Casas Consis­
toriales, en m edio de los grupos del p u eb lo , los agi­
tadores contaban á los ociosos que el d irec to r de la 
Decentralisation  habia recibido del palacio arzobis­
pal veinticinco m il francos para apoyar el desarm e, 
y no faltaban crédulos que lo tom aban como un  a r ­
ticu lo  do fó.

En Marsella se han entregado en  secreto m achos 
fusiles á m uchos hom bres conservadores y de con­
fianza.

La seguridad deja m ucho  que  de?ear en las calles 
de Lion, aun para los que  no se ocupan de polí­
tica. Los asesinatos son bastante frecuentes; la poli­
cía no inspira confianza.

Sa nos ba indicado que M. G am betta vendrá á 
Lion. Ignoro el objeto de ese viaje, pero espero que 
el general Bourbaki estará  sobre aviso.

Al principio de esta correspondencia he aludido 
al m oute Genis. Parece que adem ás do la  parte  con 
que la Francia ba contribuido á la obra, nuestro  Te­
soro hab rá  de pagar ocho m illoues de francos á los

concesionarios, en v irtud  de un  com prom iso con­
traído por el Gobierno francés de da r seiscientos 
mil francos de beneficio por cada año que se ade­
lantase la term inación de las obras al año 1882, que 
era el térm ino señalado en la concesión.

(1) Las tarifas á que se refiere han visto ya la 
luz ea  au es tro  periódico.
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UN CLERIGO LIBERAL Y APOSTATA.

Hay ua infeliz Sacerdote español que nunca sa 
ha señalado en la predicación de la divina pala­
bra, ni en ia enseñanza católica, ni en la adminis­
tración de los Sacra ni ento.s, ni en ninguno de lo.s 
oficios propios del sagrado ministerio en que habia 
prometido solemnemente servir á Dios.

Su nombre comenzó á hacerse público en una 
Ocasión bien triste para los católicos españoles, y 
de una manera muy poco honrosa para  él.

E ra á  mediados de 1865.
La unión liberal, que habia sabido al poder e n ­

gañando á los progresistas ó faltando á los compro­
misos con ellos contraídos, quiso dar un golpe 
maestro para acallar sus quejas y alcanzar algnna 
populachería, ya que no podia esperar obtener la 
confianza y el aplauso de los buenos. A l efecto se 
propuso reconocer el llamado reino de Italia, for­
mado por medio de la violencia y de ia villanía 
con los despojos de varios soberanos y las provin­
cias sacrilegamente arrebatadas á la Iglesia.

La noticia de este reconocimiento, que llevaba 
consigo el de la usurpación y el de la inmoralidad 
de los medios puestos en práctica para  conseguir­
la alarmó, como era justo y natural, la conciencia 
pública de esta nació o católica é hidalga. La situa­
ción del Gobierno se hizo extremadam ente difícil. 
Por uca parte los amigos de la víspera, despecha­
dos y rencorosos, le decían que el reconocimiento 
no era nada si no tigoificaba un cambio radical de 
política, el triunfo de lo n ievo sobre lo antiguo, de 
la revolución sobre el Catolicism o; cambio que el 
ministerio unionista no se atrevía á verificar. Del 
otro lado reclamaban quince millones de católicos 
coq voz unánime para que no se echase una m an­
cha más sobre nuestra h isto ria , ni se aumenta - 
sen con una nueva herida los dolores del Padre 
Santo ; ios iiabeiinos de buena fé pedían además 
que no se minase con un acto injusto é innecesario 
el trono de doña Isabel.

El ministerio, apurado sobre m anera, trató de 
introducir la división eu esta unidad de voces, y de 
distraer la pública atención con alguna inesperada 
novedad. Difícil era encontrar el medio, pero se 
prestó á serlo el infeliz Sacerdote á quien nos he­
mos referido al principio.

En un folleto en forma de carta , que alguno, 
atribuyeron á la pluma de un escritor seglar, vo­
mitó contra los fieles, contra los Sacerdotes, contra 
los Obispos y contra el P a p a , cosas estupendas 
por lo absurdas, tanto como por lo anti-católicas, 
que ningún español se hnbiera atrevido á  su scri­
bir. Con esto los periódicos de la unión liberal, que 
eran á la sazón los ministeriales, cantaron victo­
ria, aparentando creer que una parte del Clero e s ­
taba con ellos; amenazaron desde entonces con uu 
cisma, hablando de una Iglesia popular diferente 
de la católica, etc.; pero nadie les siguió. E l 
Sacerdote que les habia abierto la puerta p ara  pe­
netrar brutalmente en el templo, y les habia dado 
en su carta temas para muchos artículos de sabor 
herético, fué ensalzado como un gónio digno de ser 
colocado encima de todo el episcopado españo l, y 
aun de regir como principal cabeza una Iglesia nu­
m erosa; recordamos que La Correspondencia 
anunció qne seria nombrado Canónigo ó presenta­
do para Obispo.......

Mas los clérigos que se prestan á servir á los 
liberales, son para estos como las mujeres públicas 
parales libertinos. Pasado el conflicto, los adulado­
res del clérigo apóstata ló arrojaron lejos de ellos, 
olvidáronse del servicio que les habia prestado, y 
el infeliz no podiendo estar en Madrid se retiró á 
G ibraltar. Cediendo al impulso de la gracia, al 
despecho ó á otro sentimiento, renegó de los que le 
babian puesto en el camino de perdición, re tra c ­
tándose por tres veces, ó lo que creemos, de cuan­
to habia dicho y escrito contra la doctrina de la 
Iglesia católica.

Vino después la revolución gloriosa, y necesi­
tándose de algún clérigo que pidiese la libertad de 
cultos y llevase, digámoslo así, el coro revolucio­
nario, se presentó inmediatamente el folletista 
de 186o, dando á luz otra c a r t a , pero tan mal 
puesta, que más parecía parto de una cabeza tras­
tornada que obra de algún hombre en uso de r a ­
zón. La carta de 1868 nadie la habría atribuido á 
la hábil pluma de algún unionista, porque á la le ­
gua olía á inspiración y á redacción progresista, y 
pasó casi inadvertida.

Recientemente ha publicado otra carta , rem i- 
tióndoia á los periódicos para que la trasm itan á 
los Clérigos qus conozcan; pero va á tener toda­
vía menos fortuna que las anteriores. Los más de 

I los periódicos se haa negado á insertarla; algunos
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libetales se hau cuuleutudu con u .'USdrel recibo 
tom o jiara aprovechar !a ocasión de iiiaoifeatar el 
desprscio qne les io‘ p ra n  la apc8ia*ia y el libera­
lismo de losjCiérigua, siempre q le no les son necesa­
rios para part'culares fin»». A gun periódico rep a - 
blicano la ha publicado, dejando la reipoosabili- 
dad á su aulor, j  haciéndole entender que para 
rem itir cartas ó los Presbíteros debe valerse del 
correo y no de su admioistracion.

Nosotros no hemos habrado hasta hoy, ni h a ­
blaríamos ahora de la última singular elucubración 
de este Clérigo apóstata si uo nos excitase á ello 
un suscritor respetable, porqne no vale la pena de 
que se la refute ni de que se la combata. La carta  
vale bien poco bajo cualquier aspecto que se la 
considere; el proyecto que in d ica , no es temible, 
porque no se ba de poder realizar.
{ Solo, como síntoma de la sitaacion, seria tem i­
ble la carta, si pudiese creerse que ha «ido escrita 
de órden del Gobierno para favorecer aigau pro­
yecto suyoanti-católico, en cuyo caso al Gobierno, 
no al autor de la carta , debiéramos combatir; pero 
creemos que la situación actnal no necesita de clé­
rigo» apóstatas y desacreditados para presentar sus 
proyectos cualesquieran que sean. Si esto suce­
diese, de seguro no acudiria á quien tres veces se 
ha retractado y vuelto otras tantas á la mala sen­
da, perdiendo con tan repetidas conversiones y 
apostaslas el derecho á ser escachado por católicos 
ni liberales.

Parécenos que á ese pobre clérigo le devora el 
hambre de la publicidad, y tal vez le conviene 
meter ruido para seguir cobrando el sueldo de que 
vive; en uno y otro caso no hemos de ser nosotros 
quiene» nos tomemos el trabajo da satisfacer su va­
nidad ni de contribuir á engañar á los protectores de 
la apoetasía en España. El mayor castigo para el 
soberbio consiste en no hacer caso de sus estrave - 
gancias, scbro todo cuando, como ahora sucedo, 
no ofrecen ningún peligro.

Ya que para satisfacer los deseos de un suscri­
tor, no por la importancia de la carta , hemos to ­
mado la pluma, no la soltaremos sin hacer notar la 
miserable condición á qne llega el Clérigo que se 
deja arrastrar por los halagos del liberalismo. 
¿Quién le hubiese dicho al infeliz da quien tratamos 
cuando en IS6o se hablaba de hacerle Canónigo ú 
Obispo, que los mismos que asi le adulaban, le 
despreciarían públicamente y renegarían de su 
amistad, dejándolo en el abandono en que se en­
cuentra?

El liberalismo no quiere Clérigos de ninguna cla­
se: á los buenos les ó iia , mirándolos como enemi - 
gos, porque defienden la verdad y la virtud; á los 
malos les desprecia, como se desprecia á los após­
tatas y traidores. Las alabanzas que acaso les pro­
diga por algún tiempo, siempre son interesadas, y 
se convierten en denuestos cuando cesa el interés.

LAS G U ER RA S R ELIG IO SA S.

Eche E l Universal todas las cuentas qne quie­
ra , con ó sin la huéspeda; pero no logrará demos­
trarnos que hemos querido atenuar en el segando 
articulo que le dirigimos el efecto producido por 
el primero intitulado Notificación.

Que El Universal no ncs^entendió ó no nos 
quiso entender es induable: que continúa no e n ­
tendiéndonos ó no queriendo entendernos, está á ia 
vista.

En nuestro primer articulo notábanse los mis­
mos ímpetus guerreros que en el segundo; y en el 
segundo los mismos quo en el primero. E x ac ta ­
mente idénticos; y para no advertirlos, se necesita 
ser un progresista tan de tomo y lomo como El 
Universal.

¡Qué candido es este papel! ¿Pues no tiene la 
pretensión de que digamos clara y term inante­
mente que los católicos somos esclavo» en España 
y, por consecuencia, que debemos em puñar un 
fusil cada uno y arrojar por ia ventana todo este 
andamio de Gobiernos masónicos que nos esquil­
man y deshonran?

¡Infeliz, infeliz, tres veces infelizl ¿Se le fignra 
que no conocemos el Código penal tan democráti­
camente confeccionado' por el gallego Montero 
R íos, espíritu, y  no santo, del Universal^

Todo, absolutamente todo lo que teníamos que 
decir lo hemos dicho ya; y si El Universal in te r­
pretó nuestro primer artículo como una proclama 
de guerra, no hizo bien; porque esa interpretación 
equivalía á reconocer que el catolicismo es perse­
guido en España y ios católicos arrastram os la ca­
dena de la servidumbre.

Esto y no otra cosa se deducía lógicamente de 
la interpretación aventurada de El Universa,!

En cuanto á los aspavientos que este periódico 
hace de las guerras religiosas, debemos decirle que 
conocemos bastante la historia de las que han des­
garrado el seno de Europa y aun del mundo, y por 
eso hemos dicho que son guerras como otras cuales­
quiera y nada más.

Y añadimos, que esas guerras, no por sus hor­
rores— todas las guerras lo» tienen forzosamen­
t e —.sino por el pentamiento qoe las anima y 
mueve, son las más propias de la dignidad hnma- 
na. No se escandalice Ei Universal. ¿Hay epo­
peya más grandiosa y admirable que la guerra de 
religión sostenida por nuestros padres durante sie­
te siglos contra los mahometanos? ¿No es magnifica 
y sublime la guerra de Garlo-Magno contra los 
avaros y sajones? ¿No es incomparable por su es­
píritu y per sus resultados en Europa la guerra re­
ligiosa de las cruzadas?

Compare E l Universal esta» guerras con las 
de los antiguos griegos, promovidas por los funes­
tos encantos de alguna honesta y democrática don­
cella', compárelas con las guerras de conquista de 
los romanos, y aun con la» de nuestros tiempos, en 
que la ambieion, ia codicia y las malas pasiones 
juegan el principal papel, y díganos, prescindiendo 
siempre de que todas e.las son horribles, por qué 
las guerra» no se hacen con guantes, en cuáles 
aparece el hombre máa digno de su racionalidad y 
de sus fuerzas.

Cierto que son nobles y heroicas las guerras de 
independencia; pero desafiamos á que ae nos cite 
entre estas mismas una sola en qne el espíritu r e ­
ligioso no baya sido el motor más enérgico del en- 
tusiaim o popu'ar.

¡Abl li FrdLcia, en vez de cantar la Marsellesa 
y el can can, hubiese llevado delante de sus le ­
giones, para combatir a Prusia, el estandarte de la 
cruz! ¡Ahí ¡si el ejército y el pueblo francés hu­
biesen estado animados del espíritu que animaba 
á  los heroicos zuavos do C harrette, únicos que han

saivaiii' “ I honor d-* Francia! Podia lu b e r  vencido 
P r 'i 'l  I, (•.«■ino F .-aicia veii vó a E spaña « i 1808; 
paro '» iU - 'r- j, h'4CÍAodo''B nacional y oi pn lar, co- 
in» quería  Gaiuc>etu oor m eJios lu e l i 'a 'e a ,  liu - 
b ifse durado  ir definida neiite, y tard e  ó tem prano, 
P rusia eslanuad.i, hubi ira teñid ■ que re n u n c u r  á 
la form ación del i.mperio a em an p ro tsstao ie . Así 
E spaña logró h u n il a r  á F ra n u a  a; cabo  de sais 
años de titá a ica  lu ch i.

Com prendem os que horrorice á ’os liberales la 
idea de una guerra  religiosa, al m amo tiem po que 
eilc'S pasan  la vida p e rtu ib  indo y aniquilando á los 
pueblos con sa u g rie ita a  é ia lcu ss  revoluciones. 
¿Q jé  pueden ellos tem er en el m ando sino el en ­
tusiasm o y el heroiíiuü  de los que m ueren creyen  • 
do que defienden la cau sa  de  DiOS, y ofreciendo 
gastosos su propia sangre  por el triunfo de la ju s ­
ticia? E sto  68 lo que horroriza  á  los liberales en las 
g uerras religiosas; no las v idas que se p ierden , no 
el encarnizam iento  en  los com bates

Y basta por hay.

La mayor parte de los periódicos de la sitaacion 
citan con horror los nombres de los que, cinco 
años hace, fueron senteociadus á muerte en gar­
rote vil por los sucesos del 22 de Junio. Para  mo­
les U r á los fronterizis, advierten aquellos dianos 
que entonce» era presidente del Consejo ü . R a­
món María N arvaez, ministro de la Gaberaacion 
D. Luis González Brabo y capitán general de M a­
drid el marqués de la Pezuela.

E ntre los sentenciados, ninguno de los cuales, 
por supuesto, sufrió la pena, figuran D Práxedes 
Mateo Sagasta, D. Crislino Martos, D. Manuel 
Becerra, D. Inocente Ortiz y Casado, D. Galo O r­
tega, e tc ., etc.

¡Y miren ai fué dura la sentencia, aue al cabo 
de cinco años los pobrecitos m ártires a s  la liber­
tad han recorrido todas las suculentas esferas del
loder y  chupan á más y mejor del presupuesto.......
iberal!

Balanzátegui, los once de Montealegre y otros 
infelices fusilados por los patriotas, ¿podrán cao - 
tar el trágala como lo cantan hoy á doña Isabel l í  
sus destronadores?

Una observación. E ntre los sentenciados á 
mnerte no fija ran  ni D. Manuel Ruiz Zorrilla, ni 
D. Nicolás María Rivero.

Y sin embargo, el uno es hoy presidente del 
Consejo de ministros, y el otro candidato para la 
presidencia de la Cám ara llamada popular.

El alcalde popular de Zaragoza, que es repu­
blicano federal, ha dirigido ia siguiente proclama 
á loe hijos de aquella invicta cindad.

«Zaragozanos: D. Amadeo I va á ser vuestro hués­
ped, y  du ran te  su estancia, la ciudad heróica de 1808 
sabrá m antener la sensatez y co rdura  que tanto la 
distinguen en el m undo civilizado.

Los pueblos llegan al últim o grado de abyección 
cuando violan las santas leyes do la hospitalidad.

M ientras se halle el rey en tre  nosotros la población 
debe tener tan ta  dignidad como ha tenido hasta hoy 
y seguirá teniendo siem pre.

Asi lo cree firm em ente y lo espera vuestro  alcalde 
popular.

Zaragoza , 23 de Setiem bre de 1871.— José M a­
riné.»

Este señor no pide á los zaragozanos más qus 
dignidad', ¿y les recuerda por eso la fecha de 1808?

Se nos figura que á ese federal le falta uu poco 
de sindéresis.

Parece que la cuestión de presidencia presenta 
una nueva faz al dscir de El Argos.

Los diputados progresistas que. van llegando de 
las provincias están resueltos á votar un candidato 
de su partido y de ninguna m anera á un cimbrio. 
Los de esta fracción amenazan con una guerra á 
muerte eu el Parlamento si se desiste de la candi­
datura del S r. Rivero. Pero, á lo que parece, los 
prohombres del progresismo han convenido en 
eliminar á este y hacer que el S r. Sagasta renun­
cie: de este modo quedan los dos ignales.

Como es n a tu ra l, daspues de este acuerdo los 
santones se han echado por ahí á buscar un candi­
dato y no son pocos los qoe se fijan en el S r. Mon­
tero Rio».

El Argos concluye diciendo que á pesar de e s ­
tas peripecias cree que el S r. Sagasta insistirá en 
su candidatura y triunfará.

Dudoso es el triunfo.
Véase por el siguiente párrafo que anoche dedi - 

ca La Epoca á esta asunto si es ó no grave el con­
flicto que puede acarrear al ministerio homogéneo 
y á la situación misma:

«Las personas reflexivas, las que no hacen de la 
política objeto de g ran jeria , dice La Epo-a , em pie­
zan á preocuparse m uy sériam ente  de las dificulta­
des que van á su rg ir coa la reunión de las Córtes.

Notorias, como son las divisiones en el seno del 
partido progresista, la cand idatu ra  del Sr. Rivero va 
á tropezar con una dificultad m ás, con que los d i ­
putados republicanos van é verse imposibilitados da 
prestar apoyo al candidato dem ócrata, porque en las 
filas federales se ha levantado gran polvareda contra 
lo que se llam a debilidades y  transacciones d o c tri­
narias. Todos los antiguos ódios republicanos contra 
el Sr. Rivero se han  despertado, y la reunión que 
esta noche celebra el Casino de la calle Mayor tiene 
ese objeto.

Por o tra parte , sin candidato ya el m inisterio , 
porque no se cree que presente al Sr. R ivero , obli­
gado á escoger algún progresista de tercera ó cuarta  
fila, por no ceder el puesto al S r Sagasta, la derro ta 
de la cand idatura  m inisterial se considera como se ­
gura , y las personas reflexivas á que antes nos refe- 
riam os, encu en tran  tam bién m uy grave d erribar en 
el secreto de la u rna  & u n  m inisterio  que uo ha te­
nido tiem po de da r cuen ta  de sus actos á las Córtes.

La figura del Sr. Martos, recogiendo lo que se es­
capa de en tre  las m anos al S r. R ivero , no deja de 
aparecerse á algunos, suponiendo que el hábil jefe 
de una  fracción ilusoria seria  más afortunado ; pero 
de todos modos, debem os confesar que  no les falta 
m otivo á los que den tro  de la situación se m uestran  
sériam ente  im presionados.

Y hemos om itido las com plicaciones á que puede 
da r lugar la série de sacrificios que el señor m in is­
tro  de  Hacienda tiene necesidad de im poner para 
recaudar los dos mil cuatrocientos m illones, cifra 
igual á la de los gastos. >

Todavía no se tiene noticia de la reunión de 
Deauville , aplazada por falla de concurrentes el 
dia 29, y trasladada á París sin duda para facilitar 
el viaje á los que se proponían acudir á la cita.

E n lugar preferente publicaba el sábado Ia  
Epoca  este suellecillo:

«Seguía la afluencia de personas notables de E s­
paña á París.

Ya digimos que tam bién  estaba en aquella capital 
el duque de M ontpensier. La reina Isabel llegó en la 
tard e  del 21.

El mismo dia en tró  en la capital de ia repúbli::a 
-I el general Caballero de Rodas acom pañado de los 

brigadieres Topete, A ntequera y G ándara.
Algunas otras personas hablan escrito cartas im ­

portantes.»
La Epoca, sin embargo, no dice que el duque 

de Montpensier, Caballero de Rodas, Topeto, A n-

t í  ju e ra  y G u .Ja ra  asistan  s la reunión ccnvocaúa 
i'o r di.fia Isabel- oero qui..ie  al mó. o» que el lec- 
ii r asi lo c rea . E iiiieiii" p e ró J ic o , discoUeado j 
O" Cira pa -te  ca} \  E l A rg o s ,  p a ''C «  ind i:a .‘ que j 
esta 61 el secreto  da g raves riso luciouus ó aconte ■ 
cm i-eotos, ó que los a'-per».

«En cuan to  á noticias y apreciaciones palitícas, 
dice ¿ J  Epoca á E l Argos, diario  dinástico, si h u ­
biese dificultad para algún periódico, seria para El 
.dr^os. Hace pocos dias nuestro colega daba al Go­
bierno la voz de a lerta , se a te rraba  con la proxim i­
dad de la guerra  civil, se indignaba contra el hecho 
de que hubiese sido pedido consejo por una reina 
de.sde el infortunio  á los q u s  fueron sus consejeros 
responsables en  e trono. Hoy ya sabe que todo ello 
no significa nada; que  la fusión no está hecha, ni 
jam ás ha estado e n v ía s  de realización; que p ro - 
bablem ente no se volverá á oír hablar de ella; d e ­
ba haber averiguado tam bién que no se han d iri­
gido aquellas invitaciones que le parecían  tan  im p ro ­
cedentes.

Así como E l Argos, olvidando sus inm otivados te ­
m ores, ya no cree en la proxim idad de la g uerra  c i ­
vil ni usa el lenguaje que pocos dias ha, podrá suce­
der que no tarde en  modificar sus ideas de hoy. Eu 
la época revolucionaria que atravesam os, sobre todo 
para los que se co ocan en el cen tro  del m ovim iento 
vertiginoso de la política, los sucesos cam bian á me­
nudo de apariencia, y las com binaciones de tos p a r­
tidos se a lteran  de un  modo notable con fre ­
cuencia .»

No deja de extrañarnos que sieado uno de los 
que bao llegado á la capital de la república el 
general Caballero de Rodas con los brigadieres To­
pete, A ntequera y G ándara , Argos, á quien 
se supone fundadamente en buenas relaciones con 
el primero de aquellos personajes, no esté tan en­
terado como La Epoca de la reunión de París; 
pero aún nos extraña más que la censure primero 
y la ridiculice dsspues, hasta el punto de obligar al 
diario alfousino á escribir la< líneas que hemos co­
piado. Porque esas líneas, ó nada significan ó ex ­
presan la esperanza de que la reunión de París 
no ba debido ser estéril para los antidinásticos.

Pero pasando de La Epoca á La Correspon­
dencia del sábado , nos encontramos con estos dos 
párrafos bien significativos:

«Para hoy parece que habia quedado aplazada la 
conferencia en Deauville de los hom bres im portan­
tes del partido m oderado, citados por doña Isabel de 
Borbon. Parece que bastantes personajes de los que 
han sido convocados se han visto en  la im posibili­
dad de asistir.

— La en trev ista  anunciada para Deauville se v e r i­
ficará en París, y  parece q us ha perdido toda su  im ­
portancia.»

Debemos suponer que La Correspondencia no 
dejará de estar tan bien informada por los mont- 
pensieristas como La Epoca por los alfonsinos. Si, 
pues, por los antecentes de la reunión juzgáramos 
de su resultado, no aventurariamos nada en decir 
que, habiendo acudido á ella los personajes que se 
anuncian, la Junta ha debido acabar a farolazos 
como el rosario de que hablan lenguas libara es.

También La Esperanza  trata de la reunión de 
París, y aprovecha este suceso para m-anifestar su 
desconfianza de todo cuanto haga aque'la Jun ta  
que no sea «la reconciliación franca y noble entre 
la primera y seguada ram a de los Barbones.» Dice 
asi el decano de los periódicos carlistas;

«Hasta hoy 23 no habrá  tenido efecto la reunión 
de Deauville; se suspendió el dia señalado, en espe­
ra de la llegada de m ayor concurrencia. Parece que 
asistirán todos los individuos de la familia destrona­
da, incluyendo en tre  ellos á doña María C ristina, 
aunque sobre la presencia de esta señora se ab rig a ­
ban algunas dudas. Como nadie saba las cuestiones 
que se van á exponer en d icha reunión, y que solo 
conoce doña Isabel, se hacen m uchos com entarios, 
y se habla de soluciones posibles, á gusto dol in terés 
de cada uno.

Nosotros ya lo hemos d iih o  hace días: nada que 
no sea una  reconciliación franca y noble en tre  la 
prim era y segunda ram a de los Bcrbones, que haga 
desaparecer por com pleto el egoísmo de los am bicio­
sos y los escrúpulos de los hom bres de conciencia, 
puede dar los frutos necesarios, para que esta des­
dichada nación recobre su antigua valia.

Un periódico republicano dijo dias atrás que la 
m ayoría del pais es conservadora, y que este p a r ti­
do se compone de carlistas y  alfonsinos, y  que re­
unidos estos, seria un  verdadero  é  inm ediato p e li­
gro para la libertad  de los libres; y  aún cuando no 
creía posible la unión, sin em bargo, pedia al G obier­
no que tomase m edidas enérgicas para que desapa­
reciesen las m iserias de las fracciones liberales, y 
el peligro com ún hallase á todos unidos y com ­
pactos.

A seguida m anifestaba que habían concluido los 
partidos m ix tos, y que el pueblo sólo quería  afirm a­
ciones.

Esto es lo cierto: ó con la revolución, ó contra la 
revolución; ó D. Cárlos, ó el petróleo, según d e ­
m uestra  en su folleto filosófico nuestro amigo el s e ­
ñor Manterola: ese es el porvenir de España, si no 
se agrupan é defender nuestros principios todos los 
hom bres de buena vo luatad  que en este país se lia 
m an consíruadoros; en cuyo caso, el triunfo , según 
nuestros m ismos enem igos, será el de la m onarquía 
cristiana tradicional, que dará  órden á los ricos, y 
pan y ju stic ia  á los pobres.»

Relacionadas con la reunión de París están las 
siguientes líneas que La Igualdad  dedica al briga­
dier Topete:

«Según escribe á La Constitución  su  corresponsal 
de Vichy, el domingo 17 ilel corriente visitó el se­
ñor Topete á los duques de  M ootpensier, y comió ó 
alm orzó con ellos en su  re s id en 'ia  actual de C óa- 
leau R andau , á cuyo efecto pareen qua habia sido 
invitado préviam ente por la duquesa de MoatpoD- 
sier, á quien  el antiguo capitán  del puerto  de Cádiz 
destinaba, según él m ism o ha declarado, el papel 
de Isabel la Católica núm . 2.

También dice otro periódico qne el Sr. Topete, 
después de alm orzar con M ontpensier y su familia, 
se trasladó á los dos dias á Paris, y llegó precisa­
m ente á d icha capital en el m ismo dia en que 
concurrían  á ella, por diversos cam inos, el rapeti- 
do M ootpensier y su carísim a herm ana la ex -re in a  
Isabel.

¡Qué diablos de coincidencias tan singulares!
Pero  ¿se podrá saber al fin á qué órden de ideas 

obedece a conducta del S r Top?te, y en qué clase 
de atolladeros ó d e  embolism os políticos so en cu e n ­
tra  m etido?

Un hom bre que anuncia  en pleno Parlam ento su 
decisión irrevocable de retirars-i de la vida pública, 
por no haber podido realizar sus intentos ó cum plir 
sus com prom isos políticos; qu» á los pocos días 
acepta la presidencia del Gonsijo de m inistros y va 
á recib ir á u n  m onarca que no era de su gusto:-que 
en la ú ltim a crisis se presta á .ser m inistro  de don 
Amadeo y ahora alm uerza en familia con M ontpen­
sie r, y  llega á París en  el m ismo día quo este y su 
au p u sfa  cuñada, es para nosotros, oomo lo será para 
cualqu ier prójim o, un sór indefinible y  m isterioso, 
cuyo objetivo se escapa á nuestra  penetración , un 
bagel que navega con todos los vientos sin  rum bo 
conocido, y  uo  político que sabe acom odarse ó todas 
las circunstancias y que juega con todos los p a r­
tidos »

Eu efecto, un vsgel sin lastre, un político con 
qu.sn juegan todos los partidos.

D. M atías P.>lora6ro haya ju rad o  la C ouslilucioa, 
»eg.in afirm ó L a  C o rresp o n d en c ia  E ste  ¡«rió  
dii 'i, sin em b arco , no reciitica ra  su lái O H3arti>, 
ce lio no reH ificó el re  alivo al cabi do de Tuled ■.

Y a propósito: ¿cuándo  nos »uvia e' d iario  no- 
liciero Id lista detaflad-i de los clérigos ju ram eo ta  - 
Í03? ¿O acaso  le ba hecho v a ria r de modo de p e n ­
sa r  el tem or de que uno por uno v engm  los inte 
resados negando ei ju ram en to  ó re trao tandi S4 del 
mismo? T o lo  pu eJe  se r. C onste, sin e noargo, que 
nosotros estam os d ispuestos a pub li.'ar esa re 
lacion.

L i  c a r ta  á que nos referim os dice así;

Señor Director de E l P en sam ien to  E spaS ol.
A rro y o  DE G c e lla h  , 20 de Setiembre  de  1871.— 

Muy señor mió: en el núm ero  correspondiente al 
día 16 del actual, del periódico que  Vd. tau d igua- 
m ente dirige, he v is to , no siu  sorpresa, que  en tre  
los señores que según La Correspondencia han  j u ­
rado la C o n stituc ión , so cuen ta  D. Matías Palo­
m ero.

Separado algunas leguas de este señor respetable 
por sus canas y la constancia con que siem pre ha 
sostenido sus convicciones, ya que o tras v irtudes 
uo q u ieran  reconocer en él c iertas gen tes, me creo 
autorizado y aun  obligado á desm entir sem ejante 
erro r. Jam ás tuvo mi señor Uo D Matías Palomero 
otro deseo que la felicidad de España su pá tria , y la 
in iim a convicciou de que los Gobiernos liberales 
eran  y son im potentes para ello; esta convicción le 
ha acarreado disgustos y siusabores cuando jóveu , y 
es preciso convencerse de que qu ien  pudiendo ser 
tratado  con atenciones consiente en ser perseguido y 
au n  confundido con crim inales en las cárceles p ú ­
blicas por sospechas políticas, no le ha de faltar re ­
signación para su frir  todo género de vejaciones por 
la Santa Religión del Crucificado.

Es c ierto , sin em bargo, que á consecuencia de su 
edad y de sus afecciones m orales solicitó, en un m o­
m ento  de extravio m en ta l, p restar el ju ram en to  
consabido; pero a fortunadam ente  Dios se sirvió de­
volverle la razón á tiem po de poder aún pensar que 
un Sacerdote católico no puede ju ra r  una C oustitu - 
cíou atoa, y asi lo manifestó á la persona encargada 
de recibírsele. Esto no qu iere  decir que esté dis­
puesto á  co asp ira r, porque nuestra  m isión está so­
bre las pequeñeces h u m an a s , pero sí que  hasta e x ­
halar el ú ltim o suspiro  sabrá defender la fé que re ­
cibió en  el Bautism o y prom etió defender á costa de 
su  vida.

Ruega á Vd., señor D irec to r, haga pública esta 
re c tif ic a c ío D  on obsequio de la verdad y de un  an ­
ciano calum niado , el que tiene e l gusto de ofrecerse 
de Yd. afectísim o seguro serv idor hum ilde capellán 
Q. B. S. M.— firtino M anuel A lhasanz.

Es delicioso ei párrafo siguiente que tomamos de 
La Correspondencia:

«A pesar de lo que dicen algunos periódicos, en 
realidad al Sr. Ruiz Zorrilla no le inquiota la cues­
tión de presidencia. Conoce bien las diflcultades que 
este asunto en trañ a ; pero tiene formado su propósi­
to y espera tranquilo  la m archa de los sucesos, se ­
guro de que lo m ás que  puede suceder, es abando­
nar el m inisterio  despue» de realizar lo que al o cu ­
parle prom etió, y dejando uo buen recuerdo para 
si y  sus com pañeros de Gabinete.»

Previendo sin duda el mal efecto que entre lo» 
amigos del ministerio habia de producir este De 
profundis, La Correspondencia publica en otra 
parte el párrafo siguiente:

«A pesar de la actitu d  y augurios de las oposicio­
nes, el Gobierno se m uestra  m uy satisfecho del giro 
de los acontecim ientos y del buen resultado de su 
po lítica .»

Ni por esas.

Dice El Im parcial que los intemacionalista» 
«embaucan al obrero explotando, torciendo y ex­
traviando las aspiraciones natnraies que todo hom­
bre tiene á m ejorar sus condiciones morales y m a ­
teriales.» En prueba de su aserto, el diario cimbrio 
copia algunas frases de las proferidas en la reunión 
internacional de Va-eucia, y prcmete copiar otras. 

E ntre  las copiadas se cuentan las siguientes: 
(Todas las regiones para mi son iguales. ¡Que me 

digan quiéu es el Dios Verdad!
El m ismo derecho tengo yo para exponer m is ¡deas 

y dec ir que no creo en Dios ni en nada, que el Papa 
para publicar sus Encíclicas.»

Estos embaucamientos tienen su base en la 
Gonstimcion democrática de 1869, merced á la 
cual con el m ism o derecho que el Papa  tiene pa­
ra publicar sus Encíclicas, se mofa do ellas dia­
riam ente el fariseo diario que boy afecta escanda­
lizarse de que los intemacionalistas le precedan en 
el camino de los embaucamientos algunos pasos.

Publicamos á continuación de estas lineas una 
carta qua D. Bruno Manuel Albasanz nos en­
vía desmintiendo que su señor tio, el Presbítero

E l Im parcial pone el grito en el cielo porque 
el señor Obispo de Cadiz^ ha dicho que la órden 
sobre cementerios dispone ei enterram iento d e ja ­
dlos, moros, apóstatas, herejes, antropófagos, e t ­
cétera, eu terreno bendito.

Lo de apóstatas y herejes le parece un poco 
fuerte s\ Im parcial y expuesto á «uu pngilato de 
invectivas.» No pasan deaqu lla  invectiva n ila  in ­
ventiva del Parcialete. Lo de antropófagos le sa­
ca da quicio al diario democrático, el cual, por 
supuesto, no se toma ia molestia de probar que di­
cha órden exceptúe á esos señores de ia hospitalidad 
que el Gobierno otorga á todo cadáver en nues­
tros Campos Santos. Pero ya se vé; hay frases que 
dicen más que un libro, y una de eJas es la del se­
ñor Obispo le Cádiz, el cual ha puesto al alcance 
del vu gí) toda la irritante arbitrariedad de la ór- 
den del G .b.erno, diciendo que en su virtud tene­
mos que admitir al lado del cadáver de nuestros 
hijos ú otras personas queridas el del primer sa l­
vaje que do grado ó por fuerza arriba á auestras 
costas.

Esta as !a verdad y todos los aspavientos del dia­
rio cleró''ogo no servirán da nada ea tanto no 
pruabd quo 'a órden ministerial hace excepción al­
guna en inal'.'tiade enterramientos.

No son los diarios borbónicos, sino algunos de 
ellos los qus «continúan disputando acerca da si el 
mejor .derecho pertenece á  D. Garlos ó á  D. A l­
fonso.»

Rectificamos en este punto á El Im parcial, 
pues hace tiempo que, por sistema, tan pronto co­
mo en las columnas de El Tiempo echa de ver E l 
P ensamiento E spañol la pluma del presbítero don 
Miguel Sánchez, dobla la hoja y pasa á otro asunto.

Los C.érigos juramentados que La Correspon­
dencia hizo subir el otro dia a cerca de doa mil, 
eon, seguu La Nación, m il trescientos cincuenta 
y nueve, en a forma siguiente:

Dos Prelados, á saber; el Cardenal Arzobispo 
de Toledo y el Obispo de Almería. En los últimos 
presupuestos se señalan consignaciones á cincuen­
ta y  cuatro.

i 24 individuos del Clero catedral y colegial: pa­
san de 2,000 los que existen según los mismos pre­
sa puesto».

427 Párrocos: no sabemos á  punto fijo lo» 
que existen en E spa la ; pero ascienden á muchos 
miles.

88 Ecónomos y R -g iu te s ; djcimus io nusuiu que 
de iDs ParKu’L-s.

340 reii'en i-s C ci.ljutores v Beneficiados; so­
lo por 6' E»tnio sb pagan 1,570, pero existen mu- 
chuiuios mas

26 Capellanes de monjas: el Estado paga 641. 
20 sacristanes de monjat; uo suu C'érig' s , pero 

asciendan a 669.
2o7 exclaustrados; existeu 3,567.
69 Glérig 18 que no bao percibido haberes del 

presnpuestü eclesiástico por prestar sus servicios 
en cárceles, presidios, ele ; de e.lo.5 s .caoctan  
por miles en España

La Nación no habli da otros G érigoi que reci­
ben pensión del Estado, y esto nos hace sospechar 
que .01 ha incluido en alguna de las ciases indi­
cadas. Eu este caso habría que aum entar á varias 
da nuestras cifras algunos centenares.

Nos parece que estos datos nada tienen de hala­
güeños para los revolucionarios Más como los de 
La Nación pndieran ser por el estilo de los pnbli- 
cados por La Correspondencia, le rogamos tam ­
bién que nos proporcione la lista ds Clérigos ju r a ­
mentado», ó la publique el diario progresista como 
ha publicado ios nombres de lo» dos ún¡.;os P re la ­
do» que han jurado la Constitución.

Mientras los proteitantes y revolucionarios son 
derrotados ea las elecciones de A ustria, en Hungría 
continúa la persecución á la Iglesia. El ministerio 
A ndrassy, fiel servidor, en esta parte, del gran 
canciller del imperio, ha trabajado macho para que 
00 se publicase en Hungría el dogma de la Infali­
bilidad, y la tardanza de algnnos Obispos en enviar 
á Roma su sumisión al decreto del Concilio, favo- 
recia sus proyectos. Sin embargo, los Obispo» hún­
garos, lejos de mostrarse rebeldes á las euseñanziis 
de la Iglesia, se adhieren á ellas de todo corazón 
y las predican á lo» fieles encomendados á su p a s­
toral solicitad.

C ontrariado el G obierno, ha querido in tim idar á 
ios O bispos, como si el enojo del poder hubiera  de 
re trae rle s  de  cum plir sus deberes. El R everendo 
S r. Jekelfalusy , Obispo de S lubhw eissenbourg  (A l- 
b a re s lj, ha sido llam ado á com parecer de lan te  del 
G obierno. Fué, en efecto, el anciano P relado , c u a n ­
do su estado se lo perm itió , y p resen tado  an te  los 
m inistros, que le recibieron á  m ase ra  de jueces en 
un tribnnal, supo qne se le llam aba p a ra  dirigirle 
an a  reprensión, en nom bre de su m ajestad  im pe­
rial y real apostó lica, por h ab er publicado c a n ó n i­
cam ente el dogm a de la In fa lib iid ad  en su d ióce­
sis. El virtuoso Obispo escuchó an a  arenga que, en 
este sen tido , le dirigió el jefe del G obierno, conde 
de A n d rassy , y se re tiró  m anifestando que el a c a ­
tam iento de las disposiciones y decretos Concilia­
res es obligatorio desde que se publican  en Rom a, 
y dando á en tender á los ministro» que el in cu rrir 
en el desagrado de C ésar, no es m otivo para  que 
un m inistro de Dios deje de cum plir su d eoer.

E: ministerio húngaro, obrando en nombre de 
S . M. A ., ha intimado, pues, á todos les Prelados 
del reino, en la persona del R. S . Jekelfalusy, que 
no enseñen el dogma de la infalibilidad, porque el 
Estado le rechaza, y sin duda porque en virtud de 
la libertad de conciencia los Obispos no pueden 
enseñar y los fieles no pueden creer nada sin per­
miso del Gobierno.

El conde de A ndrassy  y sus colegas esperaban 
que los liberales se d a r.an  por satisfechos con ia 
reprimenda  dad a  al señor O bispo de A lbareal, 
pero no ha sido así. E n las p rim eras sesiones del 
Parlam ento , que se abrió  el 14 vie S e tie m b re , do» 
diputados in terpelaron  al G obierno sobre las d is­
posiciones que pensaba ad o p ta r «p ara  a ca b a r con 
las in u as ío n es del C lero » E stos d ipu tados e x tr a ­
ñaban que hubiese sido llam ado por el G obierno 
sólo el R everendo S r . Jfkelfd lu»y, cuando tantos 
otros Obispos han hecho lo mismo que él. D udan, 
adem ás, de la eficacia de la reprensión  dirigida á 
este P re  ado, porque no prom etió v a ria r  de co n ­
ducta . ¿P iensan  acaso que los Obispos van á reco­
nocer la cm nipotencia  de! E stado  ea  estas  m a te ­
rias, á  d ec la ra r  nula la prom ulgaciou de  la in fa ­
libilidad á confesar que, en v irtud  de la am ones­
tación de G obierno, no c reen  lo que hab ían  c re í­
do , y rechazan  la infalibilidad del P ap a  p a ra  
a cep ta r  la infalibilidad He los m inistros?

¡Cuánta insensatez! No sabemos todavía lo que 
ba resaltado de los debates del Parlamento; pero 
despacho» telegráficos de Pesth, que publica la 
prensa francesa, anuncian que al día siguiente al 
en que compareció ante el Consejo de ministros el 
Reverendo S r. Jekelfalusy, los Obispos húngaros 
se reunieron y acordaron publicar una manifesta­
ción declarando que la Iglesia Católica en H un­
gría, entiende que disfruta y usará de plena y en­
tera libertad como las demas religiones. Con este 
objeto dirigirán un memorándum  á .S u  Majestad 
Apostólica.

Lo» Obispos de Austria se reunirán próxima­
mente en Linz para adoptar análogas resoluciones 
á las de sus hermanos de Hungría.

Desgracia grande será para el imperio austro- 
húngaro, que en los momentos en que cambia su 
constiincion política, no desaparezcan en las esfe­
ras del poder lo» perseguidores de la Ig lesia, y 
instituya por completo la influenc.a de esta á la 
influencia revolucionaria. La Ig'esia Gató ica for­
maba la unidad del antigao imperio, y siu los fuer­
tes lazos del Catolicismo, las nacionalidades que 
rige el cetro de los Habsburgos se separarán com­
pletamente.

El reino de Bohemia acaba de ser reconocido, 
suceso previsto desde el dia eu que el barón de 
Beust proclamó el dnalismo en el imperio y se es­
tableció el reino de Hungría. Hungría no podia mé- 
nos de dar envidia á las otras nacionalidades, esti­
mulándolas á recobrar su independencia, y  esto 
que está sucediendo y qne ha sido considerado co­
mo ana ventaja para los pueblos austríacos, dadas 
sus actuales condiciones, puede ser funesto ai ei 
catolicismo no recobra su influencia en el país.

La federación de la monarquía anstriaca nO 
puede dar buencs resultados sino con esta condi­
ción. Si el centralismo germánico protestante era 
un mal, los lazos de la anidad católica son indis­
pensables para que el federalismo, saludado coa 
alegría por los partidos de órden no produzca, éO 
otro sentido, irremediables daños.

E l imperio anstriaco se compone de multitud d* 
razas que, á protesto de reclam ar su autonomía, p®' 
drán llegar á erigirse en reinos independientes- 
¿Será este el fin de lajvieja monarquía de los HapS' 
burgos ?

El resultado de las elepciones hace concebir es­
peranzas de que Austria podrá salvarse; pero 1* 
condición prim era es qua sea reemplazado 
hombre funesto que dirige su política, el satéW® 
de Bismark, y que vengan al podrr hombres q“®
p ro cu ren  d eshacer la o b ra  revolucionaria  del baroo 
de B enst.

Creíamos que después de haber matado do 
p'um ada á nuestro amigo el S r. Polo, que á Dio 
gracias sigue disfrutando de perfecta salud, babr 
renunciado La Correspondencia á volver á 
de carlistas; pero nos equivocamos. Por no pef^
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ain duda la costumbre, anoche se descuelga toda­
vía este p e r i ó d i c o  con la siguiente noticia:

«AlBUnos cartislaí <l9 tos que hab lan ' p resentad  > 
la dimisivu 4 su rey O. Cárlos, 1* han re tirad  ., com i 
son e n t r e  otros, los Sres. líau tero la , M .rales y Moii 
(D Luis). L a  sostienen los Sres. Ello, .Alcalá del O l­
m o, Ceballos y conde de Belascoain.»

E n te rad o s .

S e  habla sériam ente  de  la  abdicación de  la re ina  
de In g la terra  en el principe de G ales, p royecto  que 
com baten el em perador G uillerm o y la princesa  
V ictoria de P f osia-

[ 3 Gaceta publica ayer las nuevas economías 
realizadas en el presupuesto del ministerio de la 
Guerra; ascienden á 2  931,395 peseta», que uni­
das á las 4.649,36.3 decretada» en 19 de Agosto 
úUimo, forman un total de 7 .6 0 0 ,7 6 0 , ó sean 
30 403,040

Las economías más im portantes que por el r e ­
ciente decreto se realizan son 272,200  pesetas en 
el personal del cuerpo administrativo de los distri­
tos; 8.39,953 en infantería; 102,999 en artillería; 
124,197 en infantería de la reserva; 2 4 3 ,132  en 
la caballería de la misma; 2 8 o ,730 en la plana 
mayor da generales y brigadieres en situación da 
coarte!, y 319,033 en las obligaciones de ejercicios 
cerrados que carecen de crédito legislativo.

También se rebajan 273,114 pesetas en perso­
nal de jefes y oficiales de reemplazo y excedentes; 
103,171 «n subsistencias militares; 51,037 en uten­
silios, y 106,693 en hospitales.

S í»

D^spuñs da tanto como nosotros hemos hablado 
de la reunión católica de Einsiedeln, viene hoy La 
iberia  dando noticia de ella, como si hubiera h e ­
cho uu descubrimiento. Por supuesto que el diario 
irogresista, con referencia á los periódicos libera- 
es extranjeros, desnaturaüzi el carácter de la re ­

unión y la-calum nia, comparándola con la In ter­
nacional, cuando precisamente su objeto es defen­
der todo lo que la Internacional y la revolución 
quieren destruir. El diario madrileño se expresa 
en esto:- términos;

«Los periódicos alem anes anuncian  la aparición 
de una sociedad que denom inan la Internacional 
Negra, y q ue , según d icen , se propone se r digna 
óm u'a de la Internacional Roja, cuyos horrores y 
crím enes han cub ierto  á París de sangre y de r u i ­
nas. L i p rim era, y  hasta ahora la única ju n ta  de 
esta asociación que  ba llegado á conocim iento del 
público, se celebró el 3 del actual en  Eínsiedelo, 
c iudad de Suiza llam ada por los escritores sagrados 
E rem it iru n  Ccenobium ó E rem u i Deiparce Virgines, 
■y famosa en  A ustria , Baviera y  las provincias del 
Uhin por el gran com ercio que se liace en ella de 
rosarios, coronas de la Virgen, reliquias de santos y  
otros objetos de devoción.

Asistieron á la ju n ta  38 indiv iduos de todas las 
naciones de Europa y de alguuas de Am érica, y  re ­
presentaron é España los Sres. D. Emilio Arjona, 
conde de C astnllo y de Orgáz y D. Gabino Tejado.

No estaría  de m ás que La Esperanza  y  E l P ensa­
miento E spañol diesen a luz las actas do esta sociedad 
para consuelo de las alm as piadosas que  se in teresan  
en el é.uto de sus santos fines.»

Todas las noticias de La Iberia  las hemos 
dado nosotros, y hemos publicado cuanto debe 
publicarse acerca de los acuerdos de la re­
unión. L ts actas no podemos dárselas á La Ibe­
ria , ni .as almas piadosas las necesitan para  su 
con.uelo. L i» a 'm as piadosas saben ya que, mer­
ced a ia reunión de Einsiedeln, los católicos se en­
tenderán para la defensa de sus derechos, y esto 
les basta. Por ventura, ¿no es licito á los católicos 
concertar medios de defensa cuando en todas par­
tes se les combate y se tra ta  de destroir la Iglesia 
da Jesucristo? ¿O es que debemos perm anecer con 
ios brazos cruzados al ver que por todos los m e­
dios la revolución y las sectas se conjuran contra 
nosotros?

¿QUIÉN -M.ANDA EN BURGOS?

Horrorizidos del canibalismo que revelan, si son 
ciertos, los hechos denunciados por La Epoca en 
el párrafo que á continuación trascribimos, nos falta 
la calma para comentarlos debidamente. Ya, en 
efacto, no se tra ta  de ia servidumbre política ni de 
la servidumbre social de u q j . gran poroion de es­
pañoles conocidos con el nombre do carlistas, se 
tra ta  de sus propias vidas, de su propia existen­
cia, que está, por lo visto, á  merced de uu cu a l­
quiera á quien el Gobierno confia e! órden público 
de las poblaciones, y qus probablemente no cuen­
ta otros méritos que el de haberse dedicado toda 
su vida á turbar ese mismo órden de que se dice 
hoy guardiau por obra y gracia da la revolución. 
Y no soio se mata á los carlistas, sino que se les 
m ata como á fieras, sin dar lugar á Iss victimas á 
z*ú'bir los consuelos de la religión y disponer su 
liilima voluntad.

Dsüiinos, revolucionario!, vosotros qae tanta» 
veces habéis hecho correr torrentes de sangre ino­
cente por las calles de las principales poblaciones 
de E>paña, á pretexto de que no erais libres, y 
en realidad porque necesitabais conquistar el po­
der para vivir del presupuesto, ¿qué pensáis de 
ia sangrienta tragedia de Burgos? ¿Qué decís de 

usesioatod, que veruaderos ¿sBsiuatos son 
si efectivamente han acaecido como se refieren? 
¿Quó habríais hecho vosotros si por medios tan 
iiifaines se os habióse perseguido? ¿Iríais á las 
Cortes? ¿Temaríais parto en una legalidad im - 
poienia por lo visto para aseguraros la exis • 
tencia? ¿Provocaríais una discusión en e. Congreso 
ó en ei S mado que o» proporcionaría el disgusto 
de oír unos cuantos improperios, y no dismícuiria 
la enormidad del crimen de qne acebábais de ser 
victimas? No por cierto; seguros estamos de ello.

Us presiso que se iu iagua y castigue la infamia 
de Vera; es preciso que se indague si fué asesinado 
el maestro de Mendaca y que se castigue al culpable; 
ea preciso qua sea procesada la autoridad militar da 
laa provincias Vascongadas por infracción constitu­
cional; es preciso que se averigüe lo acaecido en 
Córdoba y se castigue al infame, si en aquellos su­
cesos se cometió alguna infamia; es preciso averi- 
g ia r  si el infoi tunado Hierro fué efectivameu- 
I? asesinado en la provincia de Burgos, y cas- 
úgar ai asesino ; es por fin indispensable acla- 
fa'' lo sucedido el m ártes último eu la ciudad 
I ® Burgos y dar una satisfacción á la moral, á 
■a sociedad, ¿ la ley, castigando al que resulte 
9“ pible. S i con los carlistas ha de poderse faltar 
'“tpu ..emente á toda c asa do leyes y reglas de mc- 

en practica en países civilizados, lo» carlistas 
le ■*** oa las Cortes y en todas partes donde

invoque ana C.jnstituoion blanda con los ladro- 
I f í  asesinos é impotente para asegurar .a vida á 

süces compañeros nuestros.
UiCs así e; relato de La E poca :

p id ía m o sa y e ra l T ribunal Suprem o de 
fijara su  atención en un  párrafo de ¿ a  

Píos n Z  copiábam os. Uoy con informe» pro- 
conií’H decir que el p .ocedím íento  jud ic ial
bre de r  práctica revolucionaria con el n o m -

de bandidos andaluces, ha sido trasp lan ­

tado á Búrgos, aplicándolo con todo-su magnífico es­
p lendor á dos infelices caslistas.

Entre cuatro  y cinco de la tarde del m artes ú lti­
m o, el t emado en Burgos cuerpo  de órden público, 
que acaso de esto últim o es de lo que menos se c u i­
da, cercó coi ladosam ente una antigua casa d» una 
calle de esia c iudad; el inspector, »rm ado de una 
escopeta de dos cañones, y dos de sus agentes pen e­
traron  en ella; varios vecinos, al ve r el aparato, pro- 
rum pieron  asustados en voces alarm antes; sonaron 
tres ó cuatro  detonaciones de arm a de fuego, y  al 
poco tiem po... la ju stic ia  revolucionaria  se babia 
cum plido; el inspector blandía orgulloso el arm a 
vengadora, los agentes se alababan de la hazaña, y el 
pueblo trém ulo  de ho rror y  de vergüenza, se ap iña­
ba en el portal d é la  casa alrededor de dos cadáveres 
anegados en su propia sangre, borrib lem eate  m u ti­
lados,-y uno de los cuales,— elocuente detalle ,— te ­
nia cruzadas las manos eu adem an de súplica.

Esto, que ocurrió  á la vista de todo el m undo, to ­
do el m undo lo repetía  por la noche, añadiendo una 
pequeña parte de lodo el m undo, y  esto tím idam en­
te, más como esplicacion que como disculpa, que la 
ju s tic ia  había recaído en Domingo García H ierro y 
en Ju lián  M edinilla, latro-facciosos m uy conocidos 
y presuntos reos de hom icidio en  la persona de un 
guardia civil, en  el vecino pueblo de E step ir.

Pero al dia siguiente , y  á  m edida que  el espíritu  
público se habia recobrado del espanto, que se ha ­
bian traslucido los hechos y hóohose públicas las 
declaraciones prestadas, era ya público  en Burgos 
que uno de los infelices m uertos no era J ülian Me - 
oiNiLLA, que logró fugarse, sino D. Braulio C errada, 
un  aacíano de seseóla y cinco años, com andante de 
la guerra  civil, que por los azares de la proscripción 
vivía accidentalm ente con aquello?, y  que según de 
público se cuen ta  , cayó m ortalm ente herido , m ien­
tras decía con las m anos en  c ru z :— ¡Por Dios , no 
ma m aten Vds., que ve.nco á presentarme á la am­
nistía!»

Si esta relación que persona fidedigna nos hace es 
c ierta , nosotros no nos dirigirem os al Gobierno, sino 
al T ribunal Suprem o de Jus tic ia , pidiéndole en nom ­
bre de la ley, en nom bre de la m oral u ltra jad a , en 
nom bre de esos m ismos derechos individuales tan  
decantados, que  lo sucedido se esclarezca y que se 
aplique todo el rigor del Código á qu ien  resulta  de­
lincuente  ó cómplice.

Es singular que desde que los derechos del in d i­
viduo están escritos en la C onstitución, sea cuando 
la vida de los individuos esté m éoos am parada y se 
rep itan  con m ayor frecuencia escenas como la es­
pantosa de Búrgos que acabam os de re ferir con pro­
funda repugnancia.»

La siguiente correspondencia que del mismo 
pueblo de donde era natural el desgraciado C er­
rada acabamos de rec ib ir, da notisias biográficas 
de este houradisimo padre de familia, asi como de 
talles horrible» de su muerte.

Dice asi la carta  á que nos referimos:
Baeradillo del  M ercado,  24 de Setiem bre de 1871.
Muy señor mío: el asesinato com etido en  la persona 

de D> Braulio C erreda tiene consternado á este pueblo, 
dodonde era n a tu ra l. Para que Vd. pueda tener noti­
cia exacta de todo, voy á hacer á Vd. una  pequeña 
biografía de este buen señ o r; nacid en esta villa; su 
padre, Esteban C erreda, por h a b e r puesto un  pas­
q u ín  cuando la C onslituaioa del 23 en  la plaza de 
esta villa , la guarnic ión  que se hallaba en e s ta lo  
hizo preso; pudo fugarse, y  é los pocos dias lo apre­
só á un cuarto  de legua de esta villa, y en  el acio 
fué fusilado. Su hijo D. Braulio, que tenia 18 años y 
estaba estudiando en B úrgos, quiso vengar la m uer­
te de su padre, convocó á tres am igos, se dirigió á 
Aranda de Duero, sorprendió en  el parador á doce 
coraceros, les cogió los doce caballos y se presentó al 
Cura .Merino. Concluida la g uerra , U. Braulio p e r­
donó al oficial que dió m uerte  á  su padre, que  ora 
un  tal García del regim iento de Bailen.

Viene la g u e rra  civil y sigue la ban d erad o  D. Cár­
los en las Provincias y en Aragón. Estuvo en la es- 
pedicion de Gómez y en la del R e y , y  cuando el 
convenio se fué á F rancia  donde perm aneció cinco 
años; 4 su  v uelta  á esta , se dedicó á la ag ricu ltu ra , 
pues era de los principales labradores, noble y h o n ­
rado y valiente hasta la tem eridad ; ten ia 66 años. 
Falta á la verdad  qu ien  diga que D. Bráulio ha to­
m ado parte  en todas las sublevaciones carlistas, 
pues solo lo hizo en la del año pasado, hallándose en 
la acción de los A usines, donde m urió  Soler.

El dia 7 de Agosto del 69 v inieron á p ren d erle , y 
lo cogieron en la e ra , y  al reg is tra r su  casa, se fugó 
por una puerta  falsa, y  desde esa época ba estado 
oculto, sin haber com etido el m ás m ínim o desm án. 
El dia 18 fué su  hijo á llevarle d inero para p resen ­
tarse  á indulto. Cuando el 19 cercó la casa la policía, 
salió de su habitación para escaparse por la guard i­
lla con Domingo Gómez, y no pudiendo conseguir­
lo, y  viéndose perdido, se puso de rodillas en el pa­
sillo , PIDIÓ predon y conkesiDn , y la respuesta fue 
una descarga á boca de ja rro  que  le hizo trizas el 
brazo derecho y penetró en el pocho y lo destrozó la 
cara . Es una  calum nia  que  se resistie ra , no tenia 
n inguna arm a, pues de haberlas tenido, hub iera  po­
dido acabar con toda la policía, pues Domingo sabia 
no tenia perdón y era u n  valiente, pero se conoce 
q u e ...............................................................................................

Asi se deduce del parte  que  m andaron  de Búrgos 
y que leí al dia siguiente en  E l Im parcial, que  decia 
habian sido m uertos jo s crim inales Domingo y Ju ­
lián Dueñas, y  por tales los tenia el inspector, de 
modo que al constitu irse  el trib u n a l después de ins­
tru irse  las p rim eras diligencias y pasar al reconoci­
m iento de los cadáveres el notario  D. Fidel L aserna, 
conoció á D. Braulio y dijo no podia seguir las d ili­
gencias, por esta garrafal equivocación. Un sobrino, 
estud ian te  de teología, no ha podido conseguir que 
se le 'h ic iese  funeral y se ha en terrado  al difunto 
en el cem enterio  de los c rim inales; hemos podido 
calm ar algo á sus dos hijos, jóvenes de 23 y 25 años, 
de grandes a rranques, á  quienes costará m ucho ol­
v id ar la m uerte de su  paure Esta es la verdad , los 
com entarios los dejo al criterio  de  Vd. B úlaos, sin 
distinción de opiniones, está consternado, pues toda 
la c iudad  conocia á D. Braulio por su  honradez.

Dispense Vd. el que  sea tan  largo; solo rae ha 
movido á escrib irle  el que  la verdad se aclare. 
Queda de Vd. suyo afectísim o Q. B. S. M.

Un año ha estado escondido el inftLíz D. Braulio 
Cerreda para morir á manos de los agentes de po­
licía, detpaes de publicada la am niitia , pidiendo 
confesión.

Esto no pasa ni en tierra de salvajes.

Hoy publica la Gaceta el bando (kl alcalde pri­
mero de Madrid en que se ordena que empiecen á 
regir desde el dia de la fecha las tarifas m arcadas 
para  el pago de los consumos.

Autorizado el ayuntamiento por una ley para  
sacar recursos, ha creido conveniente restablecer 
el impuesto sobre los artículos de comer, beber y 
arder que existia en los tiempo» ominosos del an • 
tiguo régimen.

La gran farsa revolncionaria se vá desenm asca­
rando poco á poco. Vamos pasando de ministerio 
en ministerio, es decir, de mano en mano como un 
miserable ju gue te , yendo dasde la conservaduría 
fronteriza hasta el radicalismo democrático, pero 
las promesas revoluci joarias no dejan por eso de 
borrarse del papel en qae sa oícrib.eron.

D esaparecerán las quintas; y, su efecto, las 
quintas no han desaparecido.

D esaparecerán los consumos; y los consumos, 
después de haberse eclipsado por algún tiempo, 
hau reapareciuo en todas partes como un recurso 
del cual no se pueda prescindir.

Desaparecerá la inmoralidad; y la inmoralidcd, 
cubriéndolo todo como una inmensa lepra, a p a re ­
ce hoy m ái cínica, más desvergonzada que nunca.

El pobre pueblo es siempre el engañado, siem ­
pre la victima de sus bárbaros esplotadores

No tratam os de censurar el impuesto bre los 
arlícuiü- de consumo. Comprendemos que el ayun- 
tamisDi ) da Ma irid necesita echar mano le cual­
quier para salir de los gran Jes apuro - en que 
se enc-j-'itra. Dibemos notar, sin embar;<ü, para 
escarní , to del pobre pueblo, qua esos q i- resta­
blecen h o y  los consumos han pasado su i i ia  d e ­
clamando contra este odioso y vejatorio  impuesto, 
como han hecho con las quintas y  con la inm ora­
lidad y con la empleomanía y con el favoritismo y 
con-todas las cosas que hoy existen en mayor y 
más escandalosa escala qne nunca.

Humillación y grande es para los revolnciona- 
rios tener que restab ecer los consumos. Consig­
némosla, y pasemos sobre ella.

Pero sobre lo que no podemos pasar es sobre 
los abusos que, á imitación de lo que sucede en 
otras regiones, so cometen diariam ente por los ex­
pendedores de esos artículos gravados con el n u e ­
vo impuesto.

Es este, por desgracia, un país en que todo el 
mundo parece qne tiene derecho para robar al 
pueblo, y sobre todo á los pobre». Con motivo de 
los consumos es seguro qne gran número de tende­
ros encarecerán d'-sraesuraJam eale los artículos, 
de los cuales quizá hayan hecho extraordinario 
acopio sin pagar un céntimo de entrada ¿P rocura­
rá el ayuDtamiento que esos tenderos no traspasen 
la diferencia m arcada en la tarifa? T ;do  el mundo 
saLe que gran cantidad del pan ó no tiene el peso 
correspondiente ó lo tiene gracias á  la cal y á otras 
s istancias nocivas que se mezclan con la hari­
na. ¿P rocurará  el ayuntamiento evitar este es­
candaloso robo , siquiera por caridad hácia los 
pobres? Algunos carniceros venden carnes po ­
dridas: vanos taberneros venden vino que no 
es de uva; y uo faltan pescaderos que veadan pes­
cado corrompido. ¿Tendrem os el gusto de l a -  
ber que el ayuntamiento, siquiera eu conside­
ración á que el pueb'o es esquilmado por tan­
tos conceptos, se toma la molestia de vigilar á 
esa menudo, aunque numeroso ejército de es- 
tafadcres? Ya que se paga un llamado cuerpo 
de agentes municipales, que no se pague en bal­
de. Td qae tenemos que sufrir los consumos otra 
vez; ya que las contribuciones, léjos de disminuir 
auineutau cada dia; ya que las cacareadas econo­
mías apenas sirven más qua para  secar muchas 
fuentes da producción, sin corregir ninguno da los 
males administrativos que nos afligon; ya, en fia, 
que no tenemos la vida s gura ni la hacienda en 
salvo, porque aqui se asesina y se despoja en me­
dio dal dia con una frescura que espantaría á otro 
pueblo méoos euvilecido que el nuestro, ¿podremos 
siquiera tener alguna esperanza de comer pan y 
carne sin que estos comestibles nos maten ó nos 
a r r u i n e n ?   _____ ____

La pequeña nnbecilla que, según La Epoca, sa 
habia levantado en B.trcelona contra el ministerio, 
y que, según El Debate, era un verdadero n u b a r­
rón, es, á lo que parece, una amenaza del general 
Córdova de dejar abandonado al S r. Ruiz Zorrilla 
á sus propias fuerzas.

Si es así, dice bien E l Debate', lo que amenaza 
el ministerio, no es uua nubecilla, sino un nubar­
rón espantoso.

trito  de la U niversidad sobre el a tentado con tra  la 
persona del Sr. Ruiz Zorrilla. Dicese que  el m in is­
terio fiscal ha ped-<to el sobreseim iento.»

¡Ah! si, era de e -p e ra r.

El Im parcial corrige hoy el ataque dado estos 
dias á La Constitución.

Manifiesta deseos de que s e  dé la presideucía del 
Congreso al Sr. R vero, y espera que el Gobierno 
lo presente y la m syoria lo acepte, porque á la 
mayoría pertenece el S r. Rivero y al partido en 
que militan progresistas y dem óoratss, ó ra d i­
cales.

En cuanto al S r. M irtos, asegura El Im parcial 
qne ni ha pensado eu presentarse ni consentirá 
que nadie le presente candidato para la presiden­
cia, por más que, seguu el mismo ¡mparctat, el 
S r. Marios merezca eso y mucho más.

Ayer se verificó una reunión bastante numerosa 
de los republicanos en su casino de la calle Mayor. 
Fué presidida por el S r. García Lopiz, que leyó y 
puso á discusión una importante proposición de los 
republicanos de Zaragoza.

El Im parcial dice que en la reunión se acordó 
seguir la política benevolente con el Gobierno. Pero 
La Igualdad, que inserta el extracto de la sesión, 
dice precisamente lo contrario.

En efecto, los republicanos de Zaragoza piden 
que acudan alli todos los que puedan de toda E s - 
paña, con el directorio á ia cabeza, y se haga uua 
gran manifastacioa federal en presencia de don 
Amadeo.

La reunión acogió la idea con entusiasmo y tra ta  
de -levarla á cabo, aunque el Directorio se oponga.

Prob .blemente habrá otra gran reunión para 
obligar al Directorio á que acceda.

Él asunto es grave. Los republicanos se van 
cansando de benevolencia y de quietismo y se d e ­
ciden á dar señales de vida.

Al hacerse cargo La Correspondencia de la no­
ticia de que no se fijará ningún impuesto sobre ia 
ren ta , noticia dada como oficial por El E uscal­
duna  de Bilbao, asegura que nada puede decirse 
sobre el particular cuando en los mismos centros 
oficiales se ignora el propósito del Gobierno.

Sabido es que esta es una de las cuestiones qua 
abrum an al S r. Ruiz Zorrilla.

Con motivo de la próxim a llegada de D. Amadeo á 
Logroño, se ha trasladado á dicho punto  un  batallón 
del r-igiraiento de la Princesa, que estaba en Vi­
toria.

Niega La Correspondencia que, como indica un 
periódico se haya pensado en  enviar al Sr. G ánda­
ra  á Filipinas en relevo del general Izquierdo, de 
cuyos servicios en  aquel archipiélago, añade el d ia­
rio  noticiero, el Gobierno se halla m uy satisfecho.

* Sea enhorabuena.

Según La Correspondencia, se han sobreseído las 
causas que  por d iferentes juzgados se in struyeron  
con motivo de los atropellos com etidos con pretexto  
de la ilum inación, la noche del 18 de Jun io  últim o, 
por haberse considerado como com prendidos sus au ­
tores en la ú ltim a am nistía.

El día 21 fusroii puestos en lilnrrtRd los detenidos 
políticos que se hallaban en ei corre  :oiunai de B úr­
gos con m otivo de -a ú ltim a insurrección carlis ta . 

Era m uy justo .

Leemos en E l Oriente de Sevilla:
(Los gratos recuerdos que  dejó en esta capital su 

alteza serenísim a D. H um berto de Saboya y el in te ­
rés que á los sevil.auos inspira todo lo que se refiere 
á tau  sim pático principe, nos obligan á darles c u e n ­
ta de un  rasgo de generosidad que ha sido objeto de 
los m ás encom iásticos com eatarios para los vecinos 
de  .Murou.

Sabemos, y cuidado que no hablam os de brom a, 
qua habiendo tenido noticia el alcalde de d icha villa 
oe que D. H um berto se díguaba benrarla  con su r e ­
gia v isita , suplicó á nuestro  amigo O Manuel León 
que le prestase el coche para ponerlo al servicia do 
S. A. d u ran te  el tiem po que perm aneciese en aque­
lla localidad. Como lo cortés no qu ita  lo valiente, el 
Sr. León, que  no es ama.Jeista ni m ucho m enos, 
accedió á los ruegos del señor alcalde su am igo, y  el 
coche recibió en la estación del ferro -carril á don 
H um berto .

Obedientes los cocheros á las órdenes que  se le 
d ieran , condujeron al ilu stre  viajero á la plaza de los 
toros; y habiéndose bajado este al llegar á la puerta  
del circo , esperó allí el elegante vehículo las tres ho­
ras que du ró  el espectáculo, pasudas las cuales, vol­
vió á recostarse en sus cogines D. H um berto , o cu ­
pándole por algún tiem po.

Los aurigas deseaban conclu ir el bonorifico servi­
cio que prestaban , m ás que  por descansar, por sa lir 
de la curiosidad g ra ’.a en que Ies tenia la esperanza 
de uua real propina. No fueron estas defraudadas, 
porque al despe lirio s, se lesregalarou  ¡CUATRO PE­
SETAS! una de ellas, quo se conserva para im p e re ­
cedera m em oria de la prodigalidad del principe pia- 
raonlés, con su  gracioso agujerito . ¡Q-ió espléndido 
despilfarro!»

No extrañam os que los vecinos de Moron hayan 
quedada estupefactos con tam año rasgo de m un ifi­
cencia .

Han sido organizadas por el capítau  general del 
d istrito  de Castilla la Nueva las fuerzas de su m ando 
en  dos divisiones, com puestas de tres brigadas cada 
u n a , á las cuales debe agregarse una brigada inde­
pendien te  de a rtille ría .

l e s  indicadas fuerzas se hallan m andadas por los 
jefes y en la form a siguiente:

Prim era división: com andante general, el m aris­
cal de cam po D. Manuel Pavía: p rim era  brigada, el 
brigadier U. Vicente de Vargas; segunda idem , el 
b rigad ier D. Fernando Prim o de R ivera; tercera  
idem , el de igual clase D. Federico Soria Santa 
C ruz.

Segunda división; com andante general, D. Pedro 
Pam pillon, m ariscal de cam po.— Las tres brigadas 
de que  se com pone se hallan m andadas por los b r i­
gadieres D. Baltasar Hidalgo de la Q ain taña, D. Ro­
m ualdo Palacio y D Fernando Cam us.

La brigada independiente de a rtille ría  la m anda el 
brigadier D. Rafael Ju á rez  de Negron.

Srgun noticias de E l Im parcial, en d iferentes pro­
vincias han sido procesados varios facultativos en ­
cargados del reconocim iento de quin tos.

Un periódico de Palma de Mallorca m anifiesta ha­
bar sido em bargados los bienes de los concejales de 
aquel ayuntam ien to  por órden de la comisión p e r-  
m anen le do la d iputación  provincial, para cubrirse  
esta de la cantidad que acredita  contra el m unicipio 
por la parte de los ingresos m unicipales que le c o r­
responde en v ir tu d  de las leyes.

D urante la noche del 19 fué robada la iglesia p a r ­
roquial de San Feliu de Llobregat. Los ladrones se 
apoderaron del copon, de una corona de la Virgen 
y de cuan ta  d inero encontraron en  loj cepillos de la 
lim osna.

Los robos sacrilegos son ya en  estos tiem pos el 
cuen to  de n unca  acabar.

E l Tarraconense  tiene entendido que  en algún 
pueblo de la prov incia  de  Tarragona se procede al 
desarm e de los vo lun tarios que no acudieron á re ­
c ib ir á D. Amadeo en su excursión por la línea de 
M ontbianch.

.Algunos periódicos se ocupan de un  proyecto de 
em préstito  para consolidar la deuda del Tesoro con 
el Banco de Cuba. La Correspondencia asegura quo 
puedeu confiar en  que el Sr. Mosquera estudia  este 
asunto  con el de tenim iento  qua su  im portancia re ­
qu iere , para que sea som etido lo antes posible á la 
deliberación de las Córtes.

Según un  periódico noticiero, á conscuencia de las 
econom ías llevadas á cabo en el m inisterio  de la 
G uerra , do las com isiones de las reservas del arm a 
de caballería cesarán en sus caigos 20 ten ien tes co­
roneles, 20 capitanes y  40 subalternos.

Dice un  periódico de Málaga que  el viernes hicie­
ron un  reconocim iento las au toridades eu los es­
tancos de aquella c iudad, encontráudose en algunos 
de ellos g randes cantidades de tabaco de c o n tra ­
bando.

La Crónica  de Badajoz cuen ta  que la T ertulia  p ro ­
gresista  de  aquella  c iudad  se en tend ía  d irectam ente  
con el p residente del Consejo; que  este habia env ia­
do una credencial por conducto de la m ism a, y que 
uo siendo, á lo quo parece, del agrado de los sócios 
ó de los que allí más figuran la persona á cuyo favor 
iba estendida, se devolvió al m inistro  la credencial 
expresada.

De m anera  que ios destinos se dan obedeciendo 
las indicaciones de un  circulo  político ó de u n  p e r­
sonaje in llu y en te , sin cuidarse para nada do si los 
agraciados son ó no aptos para desem peñar aquellos.

Ya sabíam os nosotros que en esto hab ían  de parar 
los pomposos program as de m oralidad, de ju stic ia , 
e tc .,  e tc ., que al ocupar el poder dió á los vientos el 
actual m inisterio .

una  cantidad por el rescate, y  que no habiéndola 
podido re u n ir  la familia, los m ithechores ahorcaron 
á .quel infeliz .ie un  á r lu l,  donde ha sido en co n -
I I .  do.

>. ñorer revuliicionai'ios, ¿quiéo gobierna en E s- 
p. lia?

I’árece que  lu» diputados republicanos de Zara­
goza han acordaüu no asistir á los actos públicos á 
que  dé lugar la estaacía de D. Amadeo en dicha 
población.

A nuncia La  C orrespond'ncia  que ya se ha em pe­
zado ¿ av isar á los diputados amigos del Gobierno 
que se hallan ausentes para que se en cu en tren  en 
Madrid el 2? á fin de celebrar la reunión preparato­
ria  q u e , como es sabido, ha de celebrar la m ayoría.

Dice un periódico que el sábado por la noche 
tuv ieron  una reunión con carác te r particu la r varios 
jefes de b a ta llo n .d e  los voluntarios para t ra ta r  de 
candidatura  pura Jefe de estado m ayor de la m ilicia, 
y parece que se decidieron por el coronel Carmona.

Leemos en La Correspondencia del sábado:
»EI Sr. D. Cándido Nocedal, dió cuen ta  an teano­

che á la Academia Española, del fallecim iento del 
académ ico Sr. D. Luis González Brabo, por encargo 
de la familia de este, y la Academia acordó que  se 
consignara en  el acta del dia el profundo sen tim ien ­
to que la habia causado la m uerte  del ilustre  acadé­
mico. Después se habló, aunque m uy ligeram ente, 
de la persona que habia de ocupar la vacante , pro­
nunciándose las sim patías en favor del Sr. D. Agus­
tín  Pascual.»

El duque de la Torre no llegará á Madrid hasta 
después que se verifique la elección del presidente 
de las Córtes, según dice un periódico.

CORREO DE h o y ! "
Recibimos noticias de Roma que alcanzan al 20 

de Setiembre, dia nefasto que celebraron los eno- 
inigüs del Pontificado con toda suerta de demoktra- 
ciones revolucionarias, hostiles é injurio.sai á la 
Santa Sede. El municipio y el Gobierno usurpador, 
habian dispuesto músicas, ilnminacioDeg, revistas 
militares y uua manifestación pacifica por las ca ­
lles que conducen á la Puerta P ía, por la cual p e ­
netraron las sacrilegas huestes de Víctor Manuel, 
después de haber bombardeado la ciudad y abierto 
brecha en la muralla.

Los manifeitantes del miércoles se entretuvieron 
)or la noche en poner inscripciones, retratos y em - 
rlemai sobre las casas de las personas más cono­

cidas por su adhesión al Papa. A  las ocho de la 
mañana estaban ya en la plaza Navona varios in - 
dívídnos con banderas, que servían de núcleo á los 
grupos qne ibau llegando.

El tiempo, que estaba sereno, empezó á nublarse 
y al poco rato caia la lluvia, compañera in separa­
ble de todas las fiestas italianlsimas. Las sociedades 
liberales partieron á las nueve y cuarto del foro 
Agonale, acompañadas, tegua habia anunciado el 
programa, de una banda de música de la Guardia 
nacional.

Ya cerca del Quirinal, se tocó el himno real, 
porp, apénas acabó, se pidió con instancias el do 
Garibaldi; que fué acogido con grandes aplausos. 
Un chaparrón dispersó á lo» manifestantes, quo 
con sus banderas se refugiaron ¿dónde? en las po r­
terías da los conventos, en el peristilo de San A n­
drés y aun algunos en la iglesia del Sacram ento.

Otros, no asostándose de la lluvia, siguieron 
hasta la Puerta. Aprovechando el tablado que hay 
debajo del arco para restaurar los daños causados 
por las bomba» de Gadorna, algunos muchachos 
que tenían un cesto coa flores las arrojaban al pa­
sar las banderas. Junto á la de los artistas iban 
olraa tres banderas más pequeñas; una turca con 
ia media luna, otra de los E itadoi-U nidos y otra 
¡qaé vergüenza 1 española, rodeada de algunos, 
muy pocos, artistas de estas naciones.

Fuera de la Puerta se efectuó lo principal de la 
demostración. Las banderas fueron sucesivamente 
llevadas al lugar en que se abrió la brecha, donde 
habia una inscripción y varia» coronas. Allí se re- 
petionlos vivas sin cesar, dándote muchos á G ari­
baldi. La lluvia impidió que se pronuuciaran 
discursos.

Ni buscando con la linterna de D iógenes, dice 
nn periódico romano, se hubiera podido encontrar 
entre aquellas gentes una persona distinguida.

Con m otivo de ocuparse algunos periódicos de los 
m éritos y  servicios del hoy brigadier Merelo, dice un  
diario oficioso que el m ism o interesado se propone 
publicar su hoja de servicios.

Después de rep ro d u c ir esta noticia añade La  
Epoca:

«Inndrem os m ucho gusto en conocerla, y e sp era ­
mos que no ha de im ita r á un su amigo brigadier 
tam bién , quien  instado por el principa H um berto  á 
que le presen tara  algún oficial que se hubiese d is­
tinguido especialm ente, contestó; «aquí tieno V. A. 
u n  capitán  que  se ha siib evado veinte veces.»

Leemos en  unM iario noticiero:
«Ha pasado al juez , para sen tencia , la causa in s-  

ru ida  p o ra l  juzgado de prim era  instancia del d is­

La C onstitución  anuncia  que ba salido para Zara­
goza su  d irec to r, D. Nicolás Azcérate. No sabem os si 
este viaje tendré  relación con lo que dice E l Puente 
de Alcolea  de los «trabajos y sebrehum anos esfuer­
zos que hacen para que  el Sr. Rivero declare solrm  - 
nem ente que le ha  disgustado en extrem o el articu lo  
tris tem en te  célebre del periódico La Constitución, 
cuya dirección habia de deja r el Sr. A zcárate, ó en 
su defecto el Sr. Rivero renunciarla  á la cand idatu ­
ra  de la presidencia de las Córtes.»

D ESPA CHO S TELEG R Á FIC O S.
(De la Agencia Pabra.)

P.CRIS, 23 (á las cinco y qu ince m inutos de la ta r­
de).— El consejo de revisión ba anulado por una 
cuestión de forma la sentencia de la causa contra 
Rossell, la cnal ha sido enviada al cuarto  consejo de 
guerra  para que la falle.

Bruselas, 23.— El periódico La Liberté  de B ruse­
las dice que los obreros curtidores y  cerrageros se 
van á afiliar á L a  Internacional, reclam ando una 
reducción en las horas de trabajo.

Lóndrss,  23 (á las tres y  cu aren ta  de la larde).— 
En la Bolsa se han cotizado:

El Consolidado inglés á 92 7(8.
El 3 por 100 francés á 55 1)8.
El 3 por 100 español á 32 7(8.
El prem io sobre el em préstito  es de 1 3(4 á 1 7(8.
Hoy han salido del Banco 576,000 libras esterlinas 

en oro.
P a r ís , 23 (á las once y veinticinco de la m añana). 

— Continúan activam ente las negociaciones en tre  
los Sres. A rnim  y R em usat, para  resolver los a su n -  
tos pendientes en tre  Francia y  Prusia.

CoDsidera.se invorosim il el ru m o r que  ha corrido  
en  la Bolsa sobre la convocación eventual de la 
Asamblea.

Continúa tranquilam ente  el desarm e de las p ro ­
v incias.

E l H avre, 23 .—El gran vapor m ercan te  Lafayette , 
que  llegó ayer á este puerto  procedente de N ueva- 
York, ha sido com pletam ente destrozado la noche 
pasada, perdiéndose la carga.

Dice La Independencia  de Barcelona que el gene­
ra l P ierrad , accediendo á los deseos de sus electo­
res, ha m anifestado á la ju n ta  del d istrito  4.® que 
se halla dispuesto á acep tar la am nistía , en el caso 
probable de ser com prendido en ella.

Según el parte  que publica la Gaceta, D. Amadeo 
debia dirig irse hoy de Lérida á Zaragoza.

Dice un  periódico que, aunque  de m anera  vaga, 
kan corrido en Córdoba sin iestros rum ores. Decíase 
que habia sido secuestrado un  jó ven de catorce años, 
hijo de un  eveino de Palencia; que  se pedia por él
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NOTICIAS GENERALES.
La A sociarion  de  C atólicos d e  la p a rro q u ia  d e  

San Joae, establecida eo el barrio  de Salam anca, c a ­
lle de Serrano, núm . 50, cuarto  bajo, nos ruega que 
insertem os en E l P e n s a u i s n t o  el siguiente anuncio;

«La Asociación de Católicos de este barrio  ha d is ­
puesto que se celebren  exám enes públicos de la cla­
se de Instrucción  p rim aria  el dia 2 i  y siguientes del 
mes actual, á la una de la tarde .

Igualm ente ha  acordada que se inauguren  las en ­
señanzas del curso  inm ediato el dia 1 .° de O c tu ­
bre próxim o, á la propia hora de la una de la ta r ­
de , d istribuyéndose en el mismo acto los prem ios 
en tre  los a lum nos m ás aplicados y de m ejor con­
d u c ta .

Las clases en el próxim o curso  serán  las siguien­
tes, á cargo de los profesores que se expresan;

Clases diarias: Instrucción p rim aria .— Para niños. 
—Todos los dias de ocho á doce de la m añana, por 
D. Antonio Morales y Fu illersl.

Instrucción p rim aria .— Para adu ltos.—Todas las 
noches de siete á ocho y  m edia, por el m ism o pro­
fesor.

Clases nocturnas dos veces por sem a n a : Dibujo 
n a tu ra l y  de adorno, por D Manuel Moreno.

Aritm ética y Elem entos de G eom etría, por D. Al­
varo Romea.

Nociones de Geografía é Historia, por D. Ricardo 
Pareja.

Nociones de Ciencias N aturales, por D. Joaquín  
Avendaño.

Nociones de Mecánica in Ju sIr ia l, por D. Leopoldo 
Gómez Murga.

Conferencias para lo« obreros sobreartn.s y oficios, 
por D. Ju an  .Sánchez Massiá.

— Conocido el mi mero de los m atricu lados, se 
fijarán los dias y  las horas de las clases b i-sem ana­
les, com binando el Ín teres de los alum nos con el de 
los profesores.

— La m atricu la  queda ab ierta  desde las doce del 
dia á las dos de la tard a , y  de siéte á ocho de la no­
che, hasta el dia 2 de O ctubre  próxim o.

— La Biblioteca popular católica  para la lec tu ra  á 
dom icilio, destinada á la instrucción y  m oral y  re li­
giosa, y al honesto recreo de las personas y de las 
familias faltas de medios para in stru irse , se abrirá  
tam bién el dia 1 de O ctubre próxim o, en su propio 
local, calle de Serrano, núm . 50, cuarto  bajo.

Los domingos de doce á una  se en tregarán  los li­
bros para su  lec tu ra  á  las personas que ios p idan, y 
se recogerán los devueltos después de leídos.

— Celosa la Asociación de Católicos por la ense­
ñanza pública, inv ita  con la m ejor voluntad á los 
indiv iduos de les clases pobres del pueblo, á q u ie ­
nes consagra preferen tem ente  sus trabajos, para que 
acudan á recib ir en las Clases y  en la Biblioteca es­
tablecidas, la instrucción  que les ofrece, vivam ente 
iu teresada en su beneficio.

Al m ismo tiem po la Asociación se honrará  m ucho 
de que las personas de todas las clases sociales que 
se in teresan por la educación popular, especialm en­
te los vecinos de este barrio  de Salam anca, llam ados 
á proteger estas obras benéficas, favorezcan con su 
presencia los exám enes públicos, el dia 24 del ac­

tual y siguii a te s , á la una de la tarde , y el acto de la 
inauguración del nuevo ciirno, y de la distribución 
de prem ios, que tendrá lugar A la misma hora el 
di.t 1.® del raes próximo.

.Madrid, 20 de Setiem bre de 1871.— El p re s id en ­
te, Francisco Pareja de A lar con »

El sábado vo  v ióse  á  e n ca rg a r  de  ia d irección  
genera! de ingenieros el Sr. Echagüe.

A n te ay e r m añ an a  m u r ió  re p en tin a m en te  un  
hom bre que v ivía en la calle de la re ina , núm . 14, 
cuarto  cuarto . El alcalde del barrio , D. Pedro del 
Rio. dió parte  al juzgado de guardia , y  este dispuso 
la traslación del cadáver al hospital General para los 
efectos legales.

P arece  q u e  h a n  sido no m b rad o s C apellanes del 
batallón de cazadores de Bailen, que se halla en 
Cuba, D. B ernardo Surelm o y  D. B uenaventura To­
ledo del batallón de artille ría  de Filipinas.

Dice u n  periód ico  que  los a g en tes  de  la a u to r i ­
dad decom isaron an teayer bastante  can tidad  de pan 
de d iferentes tahonas, por hallarse faltos de peso.

Tras de venderlo caro , falto en el peso. Adelante.

En T a g a n ro ik  (Rnsia) co n tin ú a  h aciendo  e s t r a ­
gos el cólera m orbo asiático, ocasionando de 12 á 
13 defunciones diarias. La epidem ia se ha extendido 
á los puertos de Rostow, de Martmpol y otros de 
m énos im portancia. Con este motivo las autoridades 
tom an grandes precauciones, habiendo dispuesto.se 
expidan patentes súcias á los buques que salen de 
los puertos indicados para  el extranjero .

C o n tin ú a  ce leb rán d o se  con g ra n  solem nidad  la 
novena á Maria Santísim a de las Mercedes en la

iglesia de D Juan  de Alarcun. Anteanoche á las nue­
ve se celebraron m aitines, y á las doce, en v irtud  de 
privilegio, cantóse .Misa solem ne á María Santísim a, 
estando la orquesta  dirigida por el Sr. D. Victoriano 
Daroca. Ayer, festividad de la Santísim a Virgen, o li- 
c»ó por la m añana el Bxcrao. señor v isitador ec le ­
siástico , y por la tard e  et Exmo. señor Obispo au ­
x ilia r.

Un desp ach e  de C a lcu tta  d ice q u e  un in d io  h a
in ten tado  asesinar al ju ez  suprem o de aquellas po­
sesiones inglesas, en el m om ento en que en traba en 
el tribunal. El juez ha recib ido  dos heridas graves.

A yer m añana  se com etió  o tro  robo  de 1,20$ r e a ­
les y un  reloj en la calle del Ave-M aría, núm ero 34, 
m ien tras tos dueños se bailaban fuera de la hab i­
tación.

En H ard w ick  (In g la te rra )  ha  hab id o  o tro  c h o ­
que de tre n e s , resu ltando  m uchos m uertos y  h e ­
ridos.

La te so re r ía  c e n tra l  de la H acienda pú b lica
satisfará el dia 26 del actual, los b illetes del Tesoro 
vencidos en  31 de Julio  últim o, cuyas facturas se 
hallen señaladas con los núm eros 125 á 127 , así co ­
m o el cupón de bonos del Tesoro vencidos en 30 de 
Ju n io  ú ltim o, cuya  carpeta  se baile señalada con el 

) n ú m . 338.
I El m ism o dia 26 satisfará d icha tesorería los bo- 
, nos del Tesoro am ortizados en¡27 de Diciem bre ú lti-  
i m o, cuyas carpetas se hallen señaladas con los n ú - 

m eros 414 y 415.

! La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a n te a y e r  en M adrid

á la .sombra de 26'3 y al sol de 52‘0, y ay er á la 
«embra de 23‘6 y al sol de 27‘3

A nteayer llovió en San tander y ayer en Cáceres, 
Córdoba, Goruña y Zamora.

A yer in g resa ro n  en la C aja de .A h o r'o s , 162,807 
reales, procedentes de 464 im posiciones, y se devo l­
vieron 119,152*85 rs ., haciéndose 46 pagos por saldo.

PARTE RELIGIOSA.
S a n io s  d e  h o t . S a n  Lope, Obispo y  confesor, y  

S a n ta  M aría de Cerbellon.

S a n t o s  d e  m a ü a n a . .San Cipriano, m á r tir , y  S a n -  
' la J ustina , v irg en .

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de m onjas de D. Ju an  de A larcon, donde con tinúa 
la novena de la Virgen de tas M ercedes; á las 
diez será la Misa m ayor con serm ón que predicará 
D. Vicente R odríguez, y por la la rd een  los ejercicios 
será orador D. Francisco de Paula Campos.

CoutíQúa tam bién la novena de la Virgen de las 
Mercedes en las m onjas de Góngora y  será orador 

i por la tarde  D. José García Romero.
! V isita  DE LA Córte DF. Ma ría . N uestra Señora del 
I Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian, ó la de 
' la E speranza en  Santiago ó en Loreto.

m i

S 3E C O G IO IST  I D E  A 3ST‘LJ3N r G I O S
A. ¡Cuidado con las Falsiñcaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
I i o g r a d o s  s i n  m e d io iB « ,  p ix f g a n ta a ,  n i  ( M t e a ,  per U  deUoioM

HARINA DI LA SALUD,

R EV A LEN T A  ARABICA
(Premiada an la SxpMicIra d« Haeva-York, 1854.)

DOBABIT
d t l m i m .

GIDEA radicalm ente las m atas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos habituales, alm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm itos después de com er y  du ran te  el 
em barazo, dolores, egrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la g a i^an ta , de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca ta rro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotstmientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura y  energía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el mqjor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  más que la  carne, 
proporcionando pues doble economía.

K x t r « « t *  de- 7 9 , ( 8 0 0  e o r a e l o n e s ,  r e b e l d e s  á  t o d o  o t r o  t r a t a m i e n t o .

Certificado nú m .  58,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mió; Por resu lta  de u n  m al de hígado habia caído en un  estado de ate­

nuación que habia durado siete años. Me era en teram ente  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nervio.sas por 
lodo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha dificultad; por la noche estaba co n tinua­
m ente desvelada, y  m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que m e ha­
cia an d ar horas en teras de u n  lado á otro sin poder reposar u n  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de mi doncella me incom odaba: sucum bía 
bajo una  tristeza m orta l, y  el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses me babian prescrito  rem edios inú tiles, y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise probar su harina de salud. La Revalenta 
a ráb iga, ¡Bendito sea Diosl m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y  recib ir v isitas; finalm ente, he  recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  gastritis .— 
JYiím. 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea Diosl h e  Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— JVtím. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tre s  años de sufrim ientos horribles de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio continuo.— N ú m .  46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  eslreñim iento  obstinado.—N ú m . 63,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Micbel, en  París, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada incu ­
rable en 1865, no quedándole m ás que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gpzosa y  con una  com pleta salud.

Efl señor doctor en m edicina, M artin , de una  gastralgia é irritación  de estómago, que 
le habían hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia du ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.—Precios fijos 
de la venta al por m enor en  toda la Península: En cajas de hoja de la ta  de 1¡2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs.; 5 lib ras, 80 rs .;  12 libras, 170 rs.¡ y  de 24 li­
bras, 300 rs .—Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(P riv iieg iada  p o r  8. N . la  R e in a  de  In g la te r ra .)

Alimento esquisito, em inentem ente  nu tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

C ura  núm . 72,448. Cádiz, 3 de Junio  de 1868.— No puedo méuos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
á m i señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales, y  de in­
somnios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic e n t e  M o t a n o .

En polvo, en  cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean i  cuartos la taza.

BARRY DU BARjplY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rúa  de Prada, núm . 11, y  generalm ente en  casa de todos los 
droguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y dem ás provincias.

UNICO

APROBADO

DEPÓSITOS

K X  . U . i U n i D .

i.  s f llO N .
a g e n t e  g e s e b a l .

b u r r e l l ,  h e r m a n o s . 

SANCHEZ OCANA.

E.SCOLAH.

MIR.

MORENO MIQUEL.

PALACIOS.

A R R l B A S . 

CHICOTE.

JL'ST.

El Rob de Boyveau-Laffecteur, preparado 
con el m ayor esm ero, es m uy  seperior á to ­
los los ja rabes depurativos llam ados de L ar- 
re y , de C uisnier, de zarzaparrilla , de sapo­
naria , e tc ., y  reem plaza al aceite de hígado 
de bacalao, al ja rab e  an ti-escorbú tico , á las 
esencias de zarzaparrilla , igualm ente que á 
todas las preparaciones que  tienen por base 
yodo, oro ó m ercurio .

De una  digestión fácil, gra to  al pa ladar y  al 
olfato, el Rob está recom endado por los m é­
dicos de todos los países para c u ra r  los em ­
peines, los abscesos, Ion cánceres, la tiña , las 
ú lceras, la sarna degenerada, las escrófulas 
el escorbuto e tc .

Como todas estas enferm edades proceden 
de u n a  causa in te rn a , se engañaría m ucho 
qu ien  creyese poder curarla.? con m edica­
m entos ó rem edios ex ternos. Tam bién se re­
ceta el Rob de Boyveau-Laffecteur para el 
tratam ien to  de las afecciones de los sistem as 
nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 
m arasm o, reum atism o, hipocondría, paráli­
sis y  pérdida de  carnes.

Purificando los hum ores, el Rob regenera 
la sangre y  arm oniza las funciones vitales. 
Por lo m ism o, se puede ensayar y em plear 
sin  tem or y  am enudo, con buen  éxito, en 
m uchas enferm edades, para las que no e s ­
tá indicado de un  modo especial, tales c o ­
mo resfriados mal cuidados, aneurism as del 
corazón, catarros de la vejiga, úlceras, p e r ­
versión , golpes de sangre, Opilación, a 'm o r- 
ranas, tum ores blancos, tos tenaz, asm a n e r­
viosa, h idroceles, h idropesía , mal de  piedra 
cólicos periódicos, enferm edades del hígado, 
gastritis, gasiro -en teritis .

Para alcanzar la cura  de las enferm edades 
crónicas que han resistido y a á  m uchos t r a ­
tam ientos, era necesario som eterse al uso del 
Rob en la p rim avera y el o to ñ o , y repetirlo

ROB LAFFECTEUR

tres  ó cuatro  años consecutivos. Recom enda 
mos con especialidad á las m ujeres que lle­
gan á la edad crítica , que tom en el Rob por 
espacio de qu ince ó diez y  echo m eses c o n ­
secutivos en pequeñas dósis, á fin de ev ita r 
los accidentes, tan frecuentes en ese borras­
coso periodo de la vida.

El Rob Boyveau-Laffecteur es de  una u t i ­
lidad especial para cu ra r  rad icalm ente  y  en 
poco tiem po las eoferm edade? recientes é
i.;veterada8, y  para la cura  de las cuales em ­
plean sin reflexión la copaiba, la cubeba y 
las inyecciones más enérgicas, de lo que su ­
cede que la enferm edad retoña sin cesar, 
porque no se ha destru ido  el v iru s , y se ex­
ponen á funestas consecuencias.

Este Rob es un  especifico para  las enfer­
m edades contagiosas que se designan con los 
nom bres de p rim itivas, secundarias y  te r ­
ciarias. Algunas veces esta ú ltim a especie 
sobreviene veinte años después que  se c r e ­
yeron anulados los prim eros síntom as. Como 
depurativo  poderoso, destruye los acc id en ­
tes ocasionados por el m ercurio , y ayuda á la 
naturaleza  á desem barazarse de él, así como 
del yodo, cuando se ha  tomado ccn exceso 

Modo de tomarlo.
El Rob se debe tom ar por la m añana al le­

van tarse , y por la noche al acostarse; por la 
m añana á lo m énos una  hora án tes del des­
ayuno, y  por la noche dos horas después de 
la com ida d cen a . Si se toma d u ran te  el dia, 
es preciso que hayan precedido dos horas 
sin  com er.

Para tom arlo se echa en m edio vaso de 
agua fria ó de u c a  tisana cualqu iera , se le 
agita con una  cuch aríta , y  se adm iu istran  
asi las tres ó cuatro  cucharadas de una vez. 
Los niños y aquellos á quienes gustan  los ja ­
rabes, pueden tom arlo puro , porque el Rob 
no tiene un  gusto desagradable.

UNICO

AUTORIZADO.

DEPÓSITOS.

E iV  M A R O I D .

8AAVÍDBA.
G. ORTEGA, 

gUESADA. 

SOMOLINO.S.

L. ULZURRUM.

RODRIGUEZ HERNANDEZ. 

J .  MARÍA .MORENO.

FERRER Y COMP.»

BAÑARES.

M A R T IN E Z .

VARONA.

M O N T E  JO .

El precio del Rob en  España es 80 rs. ve­
llón botella de 1,000 gram os, 40 rs. por cada 
botella do .300 gram os, y 24 rs. por cada bo­
tella pequeña de 200 gram os.

Por decisión especial, el sello im perial 
queda puesto sobre la firma del señor doctor 
Giraudeau de .Saint-Gervais, hallándose in ­
m ediatam ente por debajo de la cápsula b ron­
ceada.

Cada botella de 1,000 gram os contiene una 
décim a parle  más que lo contenido den tro  
de dos m edias botellas: lo que  es eq u iva len ­
te, pues, á un abono de 6 rs. por cada g ra ­
mo, es decir, 60 rs. por diez botellas en ­
teras.

El Rob Boyveau Laffecteur ba sido a p ro ­
bado por el Gobierno francés para el servicio 
de la m arina  del Estado y por el m inistro  de 
la G uerra. Se ha adoptado para el servicio 
sanitario  del ejército  belga. Este rem edio 
fué autorizado por decreto  del año III; y  por 
tres sentencias del T ribunal de Comercio de 
París, con fecha 13 de Diciem bre de 1827, 
21 de Diciem bre de 1848 y 28 do Marzo de 
1850, se ha  condenado á tres falsificadores 
del Rob, y se ha reconocido ia propiedad ex­
clusiva del doctor G iraudeau de Saint-G er­
vais para fabricar y vender este célebre re­
medio, cuya fórm ula es un  secreto que no 
ha llegado jam ás á d ivu 'garso .

Se d istribuye g ra tu itam en te  con cada bo­
tella de Rob, un  guia práctico  ó iustructivo  
sobre las propiedades m edicinales del Rob 
Laffecteur, único  autorizado en F rancia , Bél­
gica y  Rusia, seguu los consejos del doctor 
G iraudeau de Saint-G ervais, caballero de la 
Legión de honor y de las O rdenes del Salva­
dor y  de la Independencia , m édico de la fa­
cu ltad  de Paris, m iem bro de la escuela prác­
tica y de m uchas sociedades científicas.

C U R A T O  DE MAGNESIA
g r a n u l a d o  y  g a tíe u so .

D E  B I S H O P .
Lóndres: Speehsfields, Mile E ned Neto 

Tow n N . E .
A. Bishop fué el prim ero  que  preparó T 

dióá conocer este c tíra lo , que ha tenido 
después tantas im itaciones, sin que  n in g u ­
na baya podido igualar nunca la su perio rí- 
dadde las m aterias em pleadas, n i el bello 
aspecto de sus gránulas, ni su  perfecta sa - 
lubilidad, ni el gusto tan  agradable de esta 
bebida.

Gracias á estas calidades, el cilrato de 
magnesia  tiene  grande nom bradla en todas 
las naciones, y todas buscan con avidez el 
m ás perfecto. Por eso los farm acéuticos, 
que desean p ro cu ra r a su clientela et pro­
ducto m ás seguro, no venden nunca .más 
que el de la casa Bishop.

M adrid, por m ayor. Agencia franco-es­
pañola, 31, calle del Sardo. Por m enor á  10 
reales frasco, Sres. Moreno M iquel, Borrell 
herm anos. Escolar, Sánchez Ucaña, R odrí­
guez, Hernández ) Ortega. Eu provincias, 
los depositarios de la Agencia fran co -es­
pañola.

DON CARLOS

N uestras botellas llevan una cápsula encim a del tapón, y  adem ás una cu b ie rta  de pergam ino con faja de papel, en la cual está estam ­
pada la firma del doctor G iraudeau de Saint Gervais. El nom bre de Boyveau-Laffecteur va tam bién  estam pado en las cápsulas y en las 
m ism as botellas. Los depositarios no cobran nunca las botellas vacias.— Depósitos en Am érica; Manilla Steck, Zobel; Habana, L eriverend 
(botica San José); Reyes (botica San Cristo); M atanzas, A. Santo; Santiago, A. Conte; T rin idad, N. Mascort; Puerto-Rico, T eillard, Ramos; 

Ú San Thomas, Nuñez y  Gómez; Santo Domingo, Prenleloup. (A.— N úm . 3,364.)

REUNIATISHIOS Y GOTA

^ - < 30.7^
v- BOUBEE
TtrauliUct iilijw iqiUIs leí ten.

H¡ padre después de haber estudiado 
con sn larga práctica las preciosas ren- 
tajas de vuestro Jarabe aotigotoso, lo re­
comendó á mis observaciones : por esto lo 
he preopinado constantemente con la mayor 
confianza, y siempre el mejor óiito ha cor­
respondido á mis numerosas prescripcienes.

■ D'AOBE(Exiraett dt «»o eerla del l BERGE,
emtiyeeo mSdieo principal dcl ejercito, 
oficial da la Lcgeon da honor.) Dirigirse

U. B O U B U
Marteilie.

En MADBLIB

fila, farmacéutico, en

En M ADBLIBj por mayor, . 
franco-eepahola, Soido, 31; por I 
5 i r*. SS. Moreno Miquel, — Bor

Áycncia 
menor í  

Borrell h“ , 
— Escolar, — Sánchez Ocaña, — Ortega 

Rodríguez Hemandes. AXXCAMTX 
!. Rodríguez Hernández y Bellido. — 

BAMC^I-OMA, Borren h". — l A  
OO& VM A, Diege Moreno. -  « B A -  
W A B A , V» do Viiqnei y Godoy — 
MAXAÓA, P. Prolongo.— átUMOXA, 
Locas Serrano. — 0 V 1 B 9 0 ,  Días Ar­
guelles. — 8 B T Z U A , T* Troyine. — 
TAXZMOXA, y. Msrin. -  M JM A- 
•O B A , Ríos h» y Estsvsa y KM«rft|a.

í " ' A  C u ra c ió n ,  p re se rv a tiv o  i 
d e s s ta  e n fe rm e d a d  co n  ! 

el Tesoro de los gotosos  de l d o c to r  M ou- j 
r ie r ,  de la  fa c u lta d  da  m e d ic in a  de P a r is . ! 
—D e p ó sito , fa rm a c ia  R o u x , 141, ru é  
M o n tm a r tr e  e n  P a r is .  E n  M a d r id , p o r  . 
m a y o r , A -n n c ia  f ra n e o -f ie p a ñ o la . S o r ­
d o , 31; Doi m e n o r , á  70 r s .  c a ja , señores 
B o rre ll h e rm a n o s , M oreno  M iq u e l, E s­
c o la r  y S á n c h e z  O cañ a .

N O T A . P a ra  o o n su lta s  p o r  c o r r e s ­
p o n d e n c ia  e n  e s p a ñ o l,  d i r ig i r s e  a l  d o c­
to r  M o o ric r , 223, b o u le v a rd  P e re ire , en 
P e r ú .  ( A .-8 ,1 4 » ,)

PREDICACION POPULA éi
P O K  M K . D Ü P A N L O U P ,

O i I S P O  D E  D D L E A i S .
ADUCIDA POR » .  1.. r

BAJO LA biilBCCI0!Z
DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORES,

Obispo de üvieao.
Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 

también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. DupaO' 
loup, á *40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle cíe 1* 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa"  ̂
anudo libranzas d«l giro mátuo dalTasoro ó salios de frarqisO'

E M U L S I O N  D E  B R E A  V E G E T A L  L E  B E U F .
(ALQUITRAN PURIFICADO DEL PINO MARITIMO.)

ÚNICA PREPARACION CONTENIENDO LA BREA SIN ALTERACION NI MODlFICtCION ALGUNA.
La Em ulsión de brea vegetal Le Beuf, de la cual el olor característico  prueba que la 

Brea  no tiene modificación n inguna, constituye el mejor medio de ad m io istrar al in te rio r 
dicha sustancia.

Esta preparación ha sido experim entada con m uy buenos resultados en los hospitales 
de Paris y Burdeos en los catarros de los bronquios y  de la vejiga, en las afecciones cu ­
táneas, etc.

Modo de usarla : Para uso interno, una cucharad ita  para  un  m edio vaso de agua azu­
carada ó de leche caliente — Para uso externo, em plearla en lociones ó inyecciones m ez ­
clada con dos, tres  ó cuatro  partes de agua.— 12 rs.
r n i l T A D  C l D A \ l \ I i n A  de Ferd . ¿ e  ¿eu /', inven tor. Desinfectante e n é r-  
L U Ü L l / i n .  l 5 \ l  U . l l A i l l I U  gico, c icatrizan te  de las heridas.

.Adoptado en todos los hospitales de Paris.
El Coaltar saponinado de Le B eu f  h a  sido em pleado con m uy  buenos resultados en 

los hospitales y  am bulancias civiles d u ran te  el sitio de París. (Am bulancia de la casa 
Chim ay, de la Biblioteca Nacional, de la Escuela de Caminos y  Calzadas, del Ja rd ín  da 
Plantas, e tc ., este.) Como dentífrico se em plea para  purificar el aliento y  fortificar las en ­
cías; su uso es m uy higiénico en tiem po de epidem ias. Precio en E spaña, 10 rs.

Bayona , farm acia de L. Le Beuf, farm acéutico de p rim era  clase, ex-farm acéutico 
in te rno  de los hospitales de París,— Madrid; Señores D. J . Sim ón, D. V. Moreno Miquel, 
Escolar, Sánchez ¡Ocaña, Ortega y  D. Cárlos ü lz u rru n .—  La agencia franco-española, 31, 
calle del Sordo, sirve los pedidos,— En provincia sus depositarios. (A.)

EL PETRÓLEO,
POR

D O N  V I G E N T E  D E  M A N T E R O L A .
Este in teresantísim o folleto se halla de venta en M adrid en las lib rerías de O lam endi, 

Tejado, López, Aguado, San M artin, D urán y  Cuesta.
Los pedidos de provincias se d irig irán  al ed ito r D. A ntonio Perez D ubrull, calle del 

Barco, núm  9 prim ero, cuarto  tercero , M adrid, acom pañando el im porte.
Precio: DOS REALES en .Madrid, y uOS Y MEDIO en p rov in c ias , franco de porte.

L A  E S P A I Ü A  C A T O L I C A  Y  M O N A R Q U I C A .

DISCURSOS
pronunciados

POR LOS SE.ÑORES SEN A D O R ES Y DIPUTADOS C A R LISTA S 

en  la leglB lalnra de I S 7 I  ,
tomados de los «Diarios de Sesiones> del Senado y del Congreso.

Acaba de im prim irse  esta in teresan tísim a obra, que consta de dos gruesos lomos 
en 8.® francés, con 1,056 páginas de letra  com pacta.

Precio; 32 rs, lo m ismo en Madrid que en provincias.
Se halla de ven ta  en la adm inistración  de la rev is ta  b íspano-am ericana A lta r y  

Trono calle del Barco, núm  9 prim ero , cuarto  tercero , y  en las lib rerías de Olam endi, 
Tejado, López, Aguado y San M artin.

Los pedidos de fuera se d irig irán  al ed ito r, D. Antonio Perez D ubrull , calle del 
Barco, núm . 9 p rim ero , cuarto  tercero , M adrid. (Núm. 911.— 4 v .)

CURSO D E  P R O N U N C I A C I O N
PARA TARTAMUDOS.

Por el profesor M. C h erv in , Académico y D irector y fundador del In stitu to  de la rta - 
m udos de París.

El curso , que d u ra rá  vein te  días, em pezaré el 9 del próxim o O ctubre en  la Fonda Pe­
n insu lar, Alcalá, 7 , donde inform arán. (N úm . 913).

IN T E R E S A N T E  A LOS S E Ñ O R E S  CURAS.
Leoncio M eneses, fabricante y  fundidor de m etales, calle del P rincipe, n úm . 6, pone 

en conocim iento de sus num erosos parroquianos como tiene en estadp de conclusión un 
grandioso surtido  de custodias, cálices con las copas de p la ta , patena y cucharita.s, copo­
nes, crism eras, ciriales, candeleros y c ruces de a lta r, lám paras, incensarios, c ruces p a r ­
roquiales y de estandarte , calderilla? é hisopos, coronas y sobre-curonaa para im ágenes, 
corazones para Dolorosas, v inajeras, sácras, cetros, potencias, paces y dem ás efectos d ifi- 
celes de en u m erar.

P rim era  casa de España eu cub iertos da m etal blanco ga ran tizad o s, á 24 y 26 reales 
uno, con la m arca  de Meneses, como tam bién todo lo pertenaciente  á servicios de m esa, 
fonda y café.

Se construye toda clase de aparatos para a lam brado  para salones, teatros y casinos, 
í  precios convencionales.

En la m ism a casa se com pra plata, oro y toda clase de m etales, y  se hacen com ­
p o stu ras.

Las tarifas de precios, con dibujos litografiados, se darán  gratis á  las perdonas que 
las deseen . (N üra.— 907).

Im prenta  de E l P snsahibnto  E spañol, Pelayo 34, 
i  cargo de R. Labajos y Arenas,

Ayuntamiento de Madrid




